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moral de séneca 


I. 

La moral aprovecha mas quan-. 
do se insinúa en el alma por 
pensamientos sueltos : aquellos 
discursos de aparato pronuncia- 
dos en presencia de un pueblo 
numeroso , hacen mas ruido , que 
efecto. La filosofía es el consejo 
del hombre ; y los consejos no 
se dan á gritos. 

ii. 

Los compendios son mas ne- 
cesarios para los que empiezan, 
porque instruyen ; y los suma- 
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ríos mas cómodos para los sa- 
bios , porque llaman las espe- 
cies. 

* ni. 

El reconocimiento que tene- 
mos á nuestros preceptores , lo 
debemos á aquellos instituidores 
del género humano , que nos han 
abierto el camino de la felicidad. 
¡ Qué herencia han dexa do á los 
hombres ! Quiero tomar pose- 
sión de ella : para mí ha sido lo 
que adquirieron , y para mí tra- 
bajaron. Pero obremos como bue- 
nos padres de familia ; aumente- 
mos nuestro patrimonio , y no 
lo transmitamos sin usuras á nues- 
tros nietos. Mucho falta todavía, 
y faltará que hacer : en mil si- 
glos faltará todavía alguna pie- 
dra al edificio. Pero aun quando 
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los antiguos lo hubieran descu- 
bierto todo , la aplicación , el co- 
nocimiento y la colocación de es- 
tos mismos descubrimientos , se- 

t 

rian siempre objetos nuevos. 


IV. 

De una cabaña puede salir 
un héroe ; y el alma mas bella, 
de un cuerpo diforme y estro- 
peado. Me parece que la natu- 
raleza ha producido expresamen- 
te algunos hombres para probar 
que la virtud nace en todas par- 
tes. 

v. 

La vida mas larga no es siem- 
pre la mejor ; y la muerte mas 

lejana , es siempre la mas des- 
agradable. 
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VI. 

El que consiente vivir quan- 
do está previendo que dentro 
de tres ó quatro dias tendrá su 
enemigo el poder de quitarle la 
vida , trabaja verdaderamente pa- 
ra otro. 

/ 

VII. 

La memoria , así como los 
libros que han estado mucho 
tiempo envueltos en el polvo, 
exige que la desarrollen de tiem- 
po en tiempo ; es preciso , por 
decirlo así , sacudir todas sus 
hojas , á ¡fin de tenerlas prontas 
quando se necesiten. 

VIII. 

Qualquiera que piensa en 
recibir , olvida que ha recibido. 
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El mayor mal de la codicia , es 
la ingratitud. Añádase á esto, 
que de todos los hombres que 
hacen papel en el estado , no 
hay uno que no mire mas bien 
á los que se le han adelantado, 
•quie á los que dexa atrás : les 
es menos desagradable el ver una 
tropa que los sigue , . que les es 
importuno el ver que alguno los 
precede. El vicio de todo am- 
bicioso , es no mirar atrás : la am- 
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bicion no es la sola pasión sin lí- 
mites ; todas son lo mismo , por- 
que todas comienzan por el fin. 


IX. 

Se engañan los que pienstin 
que los filósofos dé buena fé 
sean unos hombres descontentos, 
sediciosos , despreciadores de las 
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leyes , de los magistrados , y de 
todos aquellos que presiden la 
pública administración. Por el 
contrario , nadie es mas recono- 
cido que ellos á las personas de 
dignidad ; y con tanta mas razón* 
como que no hay ciudadanos por 
los quales , los que tienen las 
riendas del gobierno! , trabajen 
mas que por los filósofos , á quie- 
nes hacen gozar de las dulzuras 
del reposo. Hombres á los qua- 
les la seguridad pública procura 
un fácil acceso hacia la sabiduría 
que ellos buscan , se forman una' 
obligación de honrar como á un 
padre , al autor de un bien tan 
grande , y le aman mas sincéra- 
ménte , que aquellos cortesanos 
inquietos , puestos en medio deh 
tumulto , que todo lo deben á 
los Príncipes , y aun . los creen 



deudores , y á los que jamás pue- 
den satisfacer la codicia por mas 
y mas que extiendan las libera- 
lidades , porque aquella va cre- 
ciendo á medida que se ,1a sa- 
tisface. • j 

El sabio piensa , pues , en 
aquel á quien debe el u su fruto 
de aquellos bienes que le dis- 
pensan de guardar los muros , de 
los tributos de la guerra , y de 
todas las demás cargas que im- 
pone la obligación de ciudada- 
no ; piensa en todas estas obli- 
gaciones , y dá gracias al Pilo- 
to que lo conduce. Sobre todo, 
la filosofía es la que enseña á agra- 
decer un beneficio , y á cono- 
cerlo ; y alguna vez es pagarlo, 
el confesarlo.' El sabio confesará, 
pues , que debe mucho al hom- 
bre vigilante , cuyos desvelos y 
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previsión le aseguran un reposo 
favorable á las producciones de 
su ingenio , el goce libre de su 
tiempo , y una calma , á la qual 
no perturban las ocupaciones pú- 
blicas. 


x. 


La paz que procura el So- 
berano , aunque es un bien co- 
mun á todos los vasallos , hace 
una impresión mas profunda en 
los que hacen mejor uso de ella. 

x r. 

> 

* 

La loca ambición de los hom- 
bres es la que , distinguiendo 
las posesiones y las propiedades, 
hace que nadie mire como per- 
teneciente á él lo que pertene- 
ce al público. El sabio , al con- 
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trario , nada encuentra que sea 
mas propiamente suyo , que lo 
que parte con el género huma- 
no. Bienes que no serian comu- 
nes , si cada particular no tu- 
viera una parte en ellos : la co- 
munidad establece siempre una 
partí ja , por cortas que sean las 
porciones de los individuos; pe- 
ro los bienes individuales , co- 
mo la paz y la libertad , no pue- 
den partirse ; los particulares go- 

zan de la totalidad . como el dll— 
blico. 


XII. 


Los hombres mas inmediatos 
al parage donde el rayo cae 

quedan inmóbiles , como si hu- 
bieran sido heridos de él. Lo mis- 
mo sucede en lm o.. • • 

v „ c n . os acaecimientos 
y atastrofes violentas; l a des- 
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gracia destruye á uno solo , y 
el miedo , á los otros. 

# t 

XIII. 

No hay otros verdaderos bie- 
nes , que aquellos que nos pro- 
cura la razón , porque no pue- 
den , siendo sólidos y durables, 
ni perecer , ni disminuirse : los 
otros bienes lo son solo en la 
opinión ; nada tienen de común 
con los verdaderos , sino el nom- 
bre , porque su especie difiere 
absolutamente de la de éstas. Lla- 
mémosles , pues ,* comodidades; 
pero sepamos que son accesorios, 
y no partes de nosotros mismos: 
que sean vuestros , pero sin ol- 
vidarnos de que están fuera de 
nosotros. 



' Pocas gentes hay que se ha- 
yan separado amigablemente de 
la fortuna : estas caen quasi todas 
al mismo tiempo que los objetos, 
sobre los quales se habían ele- 
vado : su pedestal viene á ser 
su tumba. Es necesario unir en 
esto la prudencia , para dirigir 
su uso , y para moderar su abuso. 

XV. 

* 

Todas las acciones de la vi- 
da entera se modifican con la con- 
sideración de la honradez , ó de 
la vergüenza que resulta de ellas; 
y sobre esta regla está fundada 
la distinción de lo que es pre- 
ciso hacer , ú omitir. 
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XVI. 

Con la filosofía no sucede lo 
que con otras ciencias , que bas- 
ta el confiarlas á la memoria : es 
preciso practicarla. El hombre 
dichoso no es el que sabe, sino 
el que hace bien. 

XVII. 

Aunque después de la muer- 
te , fuera ya el alma de la hu- 
mana esfera , no recoge fruto al- 
guno de su acción en esta vida; 
no obstante , antes de hacerla , la 
contemplación de las conseqiien- 
cias que tendrá, es un expectá- 
culo delicioso. Quando el hom- 
bre valeroso y justo se represen- 
ta que los frutos de su muerte 
serán la libertad de su patria, 



£*7l 

la conservación de todos aquellos 
á quienes hace el sacrificio de su 
vida , goza del mas puro d¿- 
Jeyte. 

XVIII. 


El origen de nuestros errores 
y de nuestras ilusiones es , que 
jamás juzgamos al hombre como 
él es en sí mismo : siempre . le 
agregamos los adornos con que 
está condecorado. Quando quie- 
ras conocer la medida justa , y 
las verdaderas proporciones de 
un hombre, mírale desnudo : que 
se despóje de su patrimonio , de 
sus dignidades , y de tódas las 
ilusiones de las fortuna : que se 
despóje de su mismo cuerpo ; y 
entonces considérese su alma so- 
la , de la qual han de tomarse 
las dimensiones , á fin de distin- 
Tomo VllL B 
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guir la propria grandeza , de la 
que es prestada. 

XIX. 

Habiendo sido hecho prisio- 
nero un joven Lacedemonio en 
una tierna edad , gritaba en su 
lengua dórica : w No , yo no se- 
>» re esclavo.” Cumplió su pala- 
bra , porque la primera vez que 
quisieron exigir de él una acción 
servil y baxa , se estrelló los se- 
sos contra una pared. ¿ Como se 
encuentran hombres que consien- 
tan en ser esclavos , teniendo la 
libertad en la mano? 

X X. 

Pasando Cesar un dia por la 
via latina , se le acercó un sol- 
dado de su guardia , el qual , be- 
sándole la barba blanca que le 



caía sobre el pecho , le pidió la 
muerte. ¿Pues que vives tu? le 

dixo el Principe. 

La misma respuesta habia de 
darse á todos esos hombres in- 
útiles , á quienes la muerte sería 
un consuelo. jTú temes el mo- 
rir ! ¿ Pues qué vives tú ? 

XXI. 

La vida sería penosa en una 
continua floxedad , si fuera ne- 
cesario renunciar todo aquello 
que puede no tener efecto. 

XXII. 


Los sentimientos del bienhe- 
chor deben arreglar los del deu- 
dor : - no ha de pesarse el bene~ 
ficio , sino la intención. 

Bí 
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XXIII. 

Es un error de los ingratos, 
el creer que el u su fruto de un 
beneficio debe ser gratuito, mien- 
tras que ellos pagan á sus acrehe- 
dores intereses , sin perjuicio del 
capital. Los beneficios tienen tam- 
bién sus intereses ; siempre hay 
mas que pagar quando se paga 
mas tarde. Hay cierta ingratitud 
en volver un beneficio sin sus 
rentas atrasadas. 

XXIV.' 

Nada hay mas común , que 
el hallar gentes que miran como 
imposible todo lo que no pue- 
den hacer ; que nos acusan de 
-que damos preceptos demasiado 
-duros j que tenemos un lengua- 
ge cansado", y nada propio pa- 
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ra el genero humano. ¡Quánta 
mejor idea tengo yo de ellas! 
Todo lo que nosotros decimos,- 
pueden ellas hacerlo ; pero no 
quieren. Que me citen un hom- 
bre , cuyas tentativas hayan sido 
infructuosas , y que no haya en- 
contrado nuestros preceptos mas 
fáciles en la práctica. 

El no atrevernos á experi- 
mentarlos , no consiste en que 
ellos sean difíciles , sino que se' 
hacen difíciles porque no los ex- 
perimentamos. Nosotros defende- 
mos nuestros vicios , porque les 
somos afectos ; y mas bien que- 
remos disculparlos , que arrojar- 
los. La naturaleza da al hombre 
fuerzas bastantes , si quisiera va- 
lerse de ellas , para reunirías y 
servirse de ellas en su defensa , ó 
á lo menos , para no abusar y. 

B 3 
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perderse. El defecto de voluntad, 
es la verdadera razón ; y el de- 
fecto de poder , es el pretexto. 

xxv. 

La justicia no es toda para 
provecho de los otros , como lo 
creen ordinariamente : la mayor 
parte de las ventajas que procu- 
ra , refluye sobre ella. Lo mismo 
sucede con la beneficencia , por- 
que haciendo bien á los otros, 
se lo hace uno á sí mismo. 

XXVI. 

Solo la parte mas débil y 
mas ligera de la maldad , es la 
que resalta en los otros : lo peor 
que ella tiene , y por decirlo así, 
lo mas espeso , queda en el fon- 
do del alma del malo , y sirve 
para ahogarlo. 


í 
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XXVII. 

La lectura es el alimento del 
espíritu : ella le hace descansar 
de las fatigas del estudio , aun- 
que ella misma es un estudio. 
No hay que ceñirse únicamente 
á escribir ó leer : la una de es- 
tas ocupaciones entristece y con- 
sume ; hablo de la composición; 
y la otra afloja y relaxa el es- 
píritu. Es menester hacer lo uno 
y lo otro alternativamente : mu- 
tuamente deben servirse de cor- 
rectivo : lo que la lectura ha 
recogido , la composición debe 
compilarlo. 

XXVIII. 

Subsistió una unión inviola- 
ble entre los hombres , hasta el 

B 4 
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tiempo en que la avaricia llegó 
á romper los vínculos de la so- 
ciedad , y se hizo un manantial 
de pobreza para aquellos mismos 
á quienes había enriquecido. Na 
hubo posesión segura sino quan- 
do las posesiones eran comunes; 
y todo se dexó de poseer , quan- 
do se empezó á aspirar á la pro- 
piedad. 

XXIX. 


La virtud no es un presente 
de la naturaleza : es un arte el 
hacerse virtuoso. Los primeros’ 
hombres no lo eran sino por la 
ignorancia del mal. Pero hay una 
x gran diferencia entre no querer 
el mal , y no saberlo hacer. 

XXX. 

Meceno dixo muy bien: "Yo 



»> no curo ele mi tumba ; la na- 
„ turaleza tiéne cuidado. de se- 
„ pultar los cadáveres olvidados,” 
Se creerá que. esta maxima es dé- 
un estoico. 

XXXI. 

w V 

¡¡Quál es el hombre que pue- 
da creerse inocente,, con respec- 
to á todas las leyes? y quando 
así fuera , ¡ quán limitada no es 
una virtud que se reduce á la 
observancia de la ley ! ¡ Quanto 
mas estendida no es la esfera de 
los deberes , que la del derecho! 
¡Quantas cosas el afecto natural, 
la humanidad , la liberalidad , la 
justicia y la buena fé no exigen, 
de las quales no hacer^ mención 
alguna las tablas de la ley ! 
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XXXII. 

El hábito inspira á lo largo 
el amor del vicio , así como el 
de la virtud. 

XXXIII. 

El encono de la mayor par- 
te de los hombres , no es con- 
tra los defectos , sino contra los 
que los cometen. 

xxxi y. 

¡ Quantas gentes mienten pa- 
ra engañar ! ¡ y quantas otras 
porque han sido engañadas ! 

XXXV. 

Si dice que es hombre de 
bien el que te ha hecho una 
injuria , no lo creas , porque es 
un malvado ; no te espantes de 

i 
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esto. Otro le castigara por ti, 
y aun él mismo se ha castiga- 
do ya con el mal que ha hecho. 


XXXVI. 


No resulta la misma gloría 
de pagar las injurias con injurias, 
que de pagar los beneficios con 
beneficios : al contrario , es tan 
vergonzoso excederse en el pri- 
mer caso , como lo es el quedar- 
se atrás en el segundo. La ven- 
ganza es contraria á la humani- 
dad , aunque conforme en la apa- 
riencia á la justicia , y solo se 
diferencia del ultrage en el or- 
den del tiempo : el que se ven- 
ga , no consigue otra ventaja que 
la de hacer mal de un modo mas 
excusable. 


/ 



Todos los hombres tienen en 
el fondo las mismas ideas que 
los Reyes, porque quieren- po- 
derlo todo contra los otros , y 
que nada se pueda contra ellos. 

XXXVIII. 

El mayor vicio de los hom- 
bres , á quienes una gran fortu- 
na ha hecho insolentes , es el unir 
el aborrecimiento á la ofensa. 

XXXIX. 

Bien conocido es el dicho de 
aquel cortesano que habia enve- 
jecido en el servicio de los Re- 
yes : preguntáronle , cómo vi- 
viendo en la Corte habia llega- 
do , contra lo común , á una 
edad tan abanzada : " Ha sido, 
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„ dixo , recibiendo ultrages , y 

tt dando gracias por ellos (i).” 

/ 

XL. 

, m 

Insensiblemente se contraen 
los defectos de . los que se fre- 
qiientan ; y los afectos del al- 
ma , así como ciertas enferme- 
dades del cuerpo , se pegan por 
contagio. 

XLl. 

* 

El poder no puede ser du- 
rable , quando solo se exerce pa- 
ra desgracia de los pueblos : lie- 

(0 Este dicho es muy confor- 
me al que cuentan del Duque de Or- 
leans , Regente de Francia , que 
decía , que un perfecto cortesano 
debía ser un hombre sin honor , ni 
mal humor. 
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ga un momento en que aquellos 
que gemían apartados , sé reú- 
nen por un temor común ; y 
así la mayor parte de aquellos 
tiranos fueron degollados , los 
unos por particulares , y los otros 
por la nación en cuerpo , la qual 
reunía el resentimiento general. 

XLII. 

% 

Calígula es» el único mons- 
truo que haya imaginado el cer- 
rar á los ajusticiados la boca con 
una esponja , para quitarles la 
facultad de proferir una sola pa- 
labra. ¡ Se había jamás privado 
á un moribundo del poder de 
quejarse ! Él temía que en aque- 
llos últimos momentos se expli- 
case el dolor con demasiada li- 
bertad. , ¡ Tirano feroz ! permite 
á lo menos á tus víctimas que 
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entreguen el último suspiro : de- 
xa una salida á sus almas y sal- 
gan ellas por otra via que la de 
las heridas. 

XLIIT. 

¡Qué cosa hay mas inaudi- 
ta, que un suplicio nocturno! Los 
asesinatos son los que se envuel- 
ven en las tinieblas ; pero los 
castigos son tanto mas útiles pa- 
ra escarmiento y reforma de las 
costumbres , quanto son mas no- 
torios, 

XLIV. 

Dos centinelas que estaban 
de facción á la entrada de la tien- 
da de Antígono, hacían lo que 
hacen con mas gusto ; pero tam- 
bién con mas riesgo , luego que 
están descontentos del Rey. An- 
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tígono lo había oído todo , por- 
que solo estaba separado de ellos 
por un tapiz , el qual levantó y y 
les dixo con dulzura : "Apartaos 
»> un poco , no sea que el Rey 
it os oyga.” 

Oyendo el mismo Príncipe 
una noche á algunos de sus sol- 
dados decir' mil imprecaciones 
contra el Rey, que les hacía mar- 
char por un camino lleno de fan- 
go , de donde no podían salir, 
se llegó á los que estaban mas 
empantanados , y los ayudó á 
desembarazarse del lodo , 'sin que 
supieran á quién habían debido 
semejante obligación. w Ahora, les 
» dixo , maldecid quanto quer- 
» rais á Antígono , por haberos 
9t conducido á un lodazal ; pero 
f* ser agradecidos al que os ha 
»? sacado de él. ” Imitemos estos 
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cxemplos de dulzura y de mo- 
deración , dados por unos hom- 
bres , á quienes no faltaba razón 
para enfadarse , ni poder para 
vengarse. 

xiv, 

’■ i 

Los dichos atrevidos son los 
que circulan mas prontamente, 
y se repiten mas. 

XI vi. 

Si hasta los mas sabios co- 
meten faltas , ¿ quál es el hom- 
. bre cuyos errores no sean excu- 
sables ? Seamos , pues , mas to- 
lerantes los unos con los otros; 
porque no hay nada mas injus- 
to , que hacer responsable de los 
vicios a los individuos de la mis- 
ma especie. Malos nosotros mis- 
mos , sepamos vivir con los ma- 

Tomo VIII . C 
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los. Una sola cosa puede dar- 
nos la tranquilidad , y es un tra- 
tado de mutua indulgencia. 

X L VII. 

No hay felicidad para aquel 
que atormenta su idea con una 
felicidad mayor. Considera mas 
bien la multitud que te sigue, 

que te 

XLVIII. 

i ■ ' 

Quando alguno se nos ade- 
lanta , no pensamos en la mul- 
titud de desdichados que vienen 
arrastrando detrás de nosotros, 
envidiando nuestra fortuna. Tal 
es la injusticia de los hombres, 
que aunque deudores de mucho, 
miran como una injuria el haber 
podido recibir mas. 


que el pequeño númer 
precede. 
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XLIX. 

El dinero es quien sobrecar- 
ga la barra , con un montón de 
litigantes ; el que hace abrir los 
ojos al aváro ; el que enreda á 
los padres con los hijos ; el que 
ocasiona los venenos , y el que 
arma de la espada a los asesinos 
y á los legionarios : el dinero es 
el que vemos .mas freqüentemen- 
te rociado con nuestra, sangre; 
por él las noches entre maridos 
y mugeres son turbulentas , á 
causa de crueles disensiones ; y 
por él , todos andan apresurados 
al rededor de los Tribunales. Si 
los Reyes se hacen bandidos san- 
guinarios , y si trastornan los pue- 
blos elevados por el trabajo de 
un gran número de siglos , es 

C 2 
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por buscar el oro y la plata en 
las cenizas calientes de las Ciu- 
dades. 

L. 

El Pitagórico Sextio , al fin 
del dia , retirado á su alcova , ha- 
cía sufrir á su alma este inter- 
rogatorio : "¿De qué defecto te 
»»has curado hoy? ¿Qué pasión 
» has combatido ? ¿ En qué cosa 
»> vales mas ? ” ¿ Hay cosa mas 
loable , que el repasar así el día ? 
¡ Qué sueño el que sucede á 
este examen ! Yo exerzo igual- 
mente sobre mí esta función de 
Magistrado , y pleytéo todos los 
dias en mi propio Tribunal. 
Quando retiran la luz , y quan- 
do mi muger , instruida de mi 
costumbre , calla , hago la revis- 
ta de aquel dia ; repáso todas 
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mis palabras y todas mis acciones; 
nada me oculto , nada me per- 
dono. ¡ Eh ! porqué he de temer 
el confesarme mis faltas , quan- 
do puedo decirme : ** Cuidado 

> con volver á empezar , yo te 

> lo paso por esta vez. Tú has 

> manifestado demasiada terque- 
dad en esta disputa. ISo te 

> midas de hoy en adelante con 
» los ignorantes. No se quiere 

> aprender , quando no se ha 

> aprendido jamás. Tú has re- 

> plicado á tal hombre con mas 

> libertad que debías ; tú lo has 
» exasperado en vez de corre- 

> girlo : piensa en lo succesivo, 
» menos en si lo que dices es 

> cierto , que en ver si aquel á 
* quien hablas es capaz de apro- 
vecharse de una eccion útil: 
f la verdad no se debe decir si- 

C3 



[ 38 ] . 

tf no a aquellos que quieren es- 
»» cucharla.” 


X I. 


Estemos en paz con nosotros 
mismos , sin hacer caudal de la 
opinión : consintamos en que sea 
mala , siempre que merezcamos 
una buena. . 

XII. 

1 • » ' ' i* 

El exceso de la dicha hace 
al hombre codicioso; jamás nues- 
tros deseos están tan arreglados, 
que cesen en el momento de go- 
zarlos'; los votos van siempre 
adelante, y la adquisición de un 
bien inesperado , solo produce las 

mas locas esperanzas. - * 

í ; r > 

XIII. 

* v ' • A '■ - 

El afecto de los vasallos es 
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la guardia nocturna que defiende 
el sueño de un Príncipe ; sus 
personas forman un terraplén al 
rededor de la suya , y un muro 
siempre elevado entre su perso- 
na y el peligro. 

1 1 v. 

La crueldad en los particu- 
lares hace poco daño ; en los 
Príncipes no se diferencia de la 
guerra. 

i v. 

Qué cosa hay mas loable que 
un Príncipe , que poniendo fre- 
no á su cólera , se dice á sí mis- 
mo : ;No hay nadie que no pue- 
da matar contra la ley ; yo soy 
el solo que puede salvar á pesar 
de ella ! 


La vida puede quitarse al 
superior ; pero no puede darse 
sino al inferior. 

LVII. 

Jamás tenemos mas dificul- 
tad para acordar un perdón , que 
quando nos hemos visto freqiien- 
temente en el caso de solicitar- 
lo. 

L V III. 

En el hombre que lo pue- 
de todo , se mira menos lo que 
ha hecho , que lo que habría po- 
dido hacer. 

LIX. 

Demasiadas gentes hay que 
se encargan de la cólera del Prín- 
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cipe, y que le hacen la corte con 
la sangre de otro. - 

IX. 

El tirano no mira sin sobre- 
salto los brazos mismos , á los 
cuales se ha confiado : su precau- 
ción es para él un terror mas. 
Quiere ser temido porque le 
aborrecen ; y no sabe que el 
odio llevado al extremo , se con- 
vierte en furor. Un temor mo- 
derado detiene el valor ; pero 
quan^lo es continuo , vivo , y 
acompañado del quadro de los 
suplicios , releva las almas abati- 
das , y las lleva á intentar todo 
recurso. Es menester que el te- 
mor dexe alguna seguridad , y 
haga divisar mas esperanzas, que 
peligros , sin lo qual , si en ello 
hay el mismo riesgo estando tran- 
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qunos , entonces se quiere mas 
bien arrostrarlo , y conspirar con- 
tra la vida del tirano. 


IXI. 

Un Príncipe , cuya acogida 
es afable, y de fácil acceso , cuyo 
exterior hace por ganar al pue- 
blo , y anuncia la beneficencia, 
que defiere á las súplicas equi- 
tativas , y se niega á las preten- 
siones iniquas : un Príncipe seme- 
jante , es amado , defendido , y 
respetado de toda la república. 
Se habla de él en las conversa- 
ciones particulares , en el mismo 
tono que en las asambleas públi- 
cas. Báxo su imperio se desean 
hijos ; la esterilidad , compañera 
de los males públicos , desapare- 
ce : cada uno cree esperar mu- 
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cho de sus hijos, naciendo en un 
siglo tan dichoso. Un Príncipe 
semejante , está custodiado por 
sus beneficios , sin necesidad de 
satélites ; y las armas le sirven 
solo de adorno. 

9 

1 X 1 1. 

Los títulos de grande , feliz, 
augusto , padre de la patria , &c. 
todos los sobrenombres , en fin, 
que prodiga la lisonja tan baxa- 
mente á los Soberanos , no son 
otra cosa sino títulos honorífi- 
cos. 

xxi ir. 

El que condena prontamen- 
te , está bien cerca de condenar 
con gusto : el exceso de severi- 
dad , se parece mucho á la injus- 
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i x i v. 

El testimonio de la concien- 
cia basta á los particulares con- 
tra las interpretaciones de la ma- 
lignidad ; pero los Príncipes de- 
ben miramientos á la fama. 

LXV. 

i ' ' 

No es posible dexar de te- 
mer , á proporción de lo que nos 
hacemos temer. No se crea que 
en ello haya seguridad para un 
Rey , que á nadie se la dexa. 
La sola fortaleza inexpugnable, es 
el amor de los pueblos. 


XXVI. 

< '• 

\ 

La vida se ha perdido , des- 
de que nos hallamos obligados 
á recibirla. 
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LX VII. 

Las faltas que se castigan fre- 
qiientemente , se cometen con 
freqüencia. La multitud de cul- 
pables , acostumbra á serlo ; la 
mancha es menos sensible quan- 
to mas común : la severidad mis- 
ma pierde su principal ventaja; 
su continuación la hace menos se- 
ria y menos respetable. 

/ 

" LXVIII. 

0 

Un Príncipe consigue mejor 
restablecer las costumbres , y re- 
primir los vicios con la pacien- 
cia , haciendo parecer que no 
aprueba los desórdenes , y que, 
á pesar suyo , se inclina á cas- 
tigarlos. La clemencia del Sobe- 
rano hace mas vergonzosas las 
faltas ; y el castigo parece mu- 


[ 4 «] 

cho mas grave , quando es im- 
puesto por un juez inclinado á 
la dulzura. 

i x i x. 

I 

Comunmente se alaba la com- 
pasión, como una virtud ; y se da 
el título de bueno á un hombre 
compasivo. La compasión es , sin 
embargo , un defecto real : es vi- 
cio de un alma débil , á la qual 
abate la desgracia agena ; y véa- 
se aquí la razón porqué se ha- 
lla muy comunmente hasta en los 
hombres mas viciosos. La cruel- 
dad y la compasión están sobre 
los límites , la una de la severi- 
dad , y la otra de la clemencia. 
Debemos guardarnos así de la 
una , como de la otra , por mie- 
do de dar en la crueldad , bá- 
xo la apariencia de severidad j y 
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en la compasión , con pretexto 
de clemencia. En el segundo ca- 
so es menor ,el riesgo ; pero el 
extravío es el mismo en apartán- 
dose de la verdad. 

IXXt 

t , " ' .. 

El gran número de suplicios 
deshonra tanto á un Príncipe , co- 
mo el de funerales á un Médico. 

ixxi. 

Las órdenes mas dulces son 
las que mas prontamente se exe- 
cutan : el espíritu humano es na- 
turalmente indócil ; la defensa es 
para él un aguijón : quiere mas 
bien seguir , que ser arrastrado 
por fuerza ; y se manifiesta tan- 
to mas ligero , quanto se le lle- 
va con mas dulzura. 


/ 
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* ' ' * 

XX XII. 

Las lágrimas de los mayores 
criminales hacen una impresión 
tan fuerte en las viejas y en las 
mugercillas , que si se atrevieran, 
irían á echar abaxo las puertas 
de sus prisiones. La compasión 
considera, no la causa, sino el 
estado del que sufre , en vez 
de que la clemencia se guia por 
la razón. 

IXXIII.' 

El hábito se hace naturaleza; 
y á lo largo se hace con gusto, 
lo que desde luego se hacia por 
necesidad. 

i 

xxxiv. 


Mayor riesgo hay en ser te 
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mido , que despreciado. Todo 
lo que espanta , debe temer. 


LXXV. 

En los estudios no nos de- 
bemos ocupar , sino de las co- 
sas ; no hablar , . sino por ellas, 
y subordinarlas las expresiones 
que deben , sin arte , seguir el 
pensamiento por donde quiera 
que las lleve. 

lxxvi. 

Hay hombres á quienes la 
pereza , mas bien que la razón, 
preserva de la inconstancia ; ellos 
viven , no como quieren , sino 
como comenzaron. 

LXXVII. 

Nosotros nos perdemos tan- 
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to por nuestras propias lisonjas, 
quanto por las agenas. 

lxxviii. 

El reposo y las ocupaciones 
del retiro son incompatibles con 
el gusto de los negocios públi- 
cos , con la necesidad de obrar, 
y la inquietud natural , que es su 
conseqüencia. Poco consuelo en- 
cuentra uno en sí mismo , pri- 
vado de los placeres momentá- 
neos que la misma ocupación pro- 
cura á las gentes de negocios ; no 
nos acomodamos con nuestra ca- 
sa , con nuestra soledad , con 
nuestra prisión ; de aquí proce- 
de aquella . displicencia , aquel 
disgusto de sí mismo , aquella 
rotación continua de un espíritu 
que no puede fixarse ; en íin, 
el dolor y la amargura de un 



retiro involuntario. El colmo de 

j . 

la desgracia es , que no nos atre- 
vemos á confesar nuestro mal, 
porque la vergüenza sepulta las 
quejas . en lo interior del alma. 

LXXIX. 

La ociosidad engendrada de 
la desgracia , alimenta continua- 
mente la envidia ; se desea la 
caída de los otros , porque uno 
mismo no ha podido elevarse. 

L X X X. 

No somos solamente útiles á 
la patria , defendiendo á los acu- 
sados , y opinando por la paz 
ó por la guerra. El hombre que 
instruye á la juventud , que la 
inspira el amor de la justicia , la 
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paciencia , el valor , el despre- 
cio de la muerte ; que en la ne- 
cesidad en que vivimos de pre- 
ceptos saludables , forma las al- 
mas para la virtud ; que en co- 
giendo y parando en su carre- 
ra á los avaros y libertinos , re- 
tarda á lo menos su caída por 
algún tiempo j un hombre seme- 
jante , hasta en una condición 
privada , trabaja en beneficio del 
. publico. 

L X X X I. 

En medio de las facciones y 
de las cabalas de la ambición, 
entre aquella tropa de calumnia- 
dores que emponzoñan las mas 
honestas acciones , corre mucho 
riesgo la rectitud ; porque en- 
cuentra mas obstáculos , que me- 
dios para acertar. 
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\ 

LXXXII. 

\ 

El tiempo es un bien , del 
qual somos , ó aprovechados ó 
pródigos : los primeros se hallan 
en estado de dar cuenta de su 
empléo , y á los segundos no les 
queda con que justificar su pér- 
dida ; y así nada encuentro tan 
vergonzoso , como un viejo que 
no tiene otras pruebas de ha- 
ber vivido largo tiempo , sino su 
edad. 

LXXXIII. 

Es preciso hacer reflexión so- 
bre las empresas que intentamos, 
y comparar nuestras fuerzas con 
nuestros proyectos : el poder de- 
be ser siempre mas fuerte que 
la resistencia. 
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LXXXIV. 

Nada hay mas delicioso que 
una amistad dulce y fiel. ¡Qué 
fortuna es la de hallar un hom- 
bre , en cuyo seno podamos de- 
positar seguramente todos nues- 
tros secretos , y con cuya dis- 
creción contemos aun mas que 
con la nuestra ! ¡Un hombre, cu- 
ya conversación alivia nuestras in- 
quietudes , cuyos avisos nos de- 
ciden á abrazar el partido mas 
sabio , cuya alegría disipa nues- 
tra tristeza ; y en fin , cuya so- 
la vista nos alegra ! 

LXXXV. 

La verdadera medida de la 
riqueza , es no estar muy cerca 
ni muy lejos de la pobreza. 
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LXXXVIi 

Sin economía no hay rique- 
zas bastante grandes; y con ella 
no las hay demasiado pequeñas. 

• .. f. 

LXXXVII. 

Todos los estados son otras 
tantas esclavitudes. Es preciso 
acostumbrarse á su suerte , que- 
jarse de ella lo menos que sea 
posible , y aprovecharse de to- 
das las ventajas que puedan acom- 
pañarla. No hay condición tan 
dura , donde la razón no halle 
algún consuelo. 

LXXXVII I, 

La inconstancia es entre los 
vicios el mayor enemigo del re- 
poso. 
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1XXXIX. 

Son dos excesos igualmente 
contrarios á la felicidad , la im- 
posibilidad de mudar , y la de 
fixarse. 

X c. 

Es menester acostumbrarnos 
á no mirar como negros , sino 
como ridículos , los vicios de la 
multitud : mas vale imitar á De- 
mócrito , que no á Heráclito. 

xcr. 

No veamos sino la mitad de 
los vicio? , y soportémosles con 
indulgencia. Mas humanidad hay 
en burlarse de los hombres , que 
en gemir por ellos. Añádase, que 
les es mas útil : el que rie de- 
xa á lo menos alguna esperanza, 
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porque no ve en todo este apa- 
rato de la vida humana , nada 
importante , nada grande , y na- 
, da que sea serio. Sin embargo, 
vale ver sin emoción las 


mas 


costumbres públicas y. los vicios 
de los hombres , sin reír ni llo- 


rar. Chasco se lleva uno en ator- 
mentarse por los males de los 
otros ; -y hay humanidad en di- 
vertirse con ellos. 


XCII. 

La mayqr parte de los hom- 
bres vierte lágrimas para mani- 
festarlas : ellos tienen los ojos 
enxutos quando no hay testigos, 
y se creerían deshonrados de no 
llorar, quando todo el mundo llo- 
ra. La mala costumbre de arre- 
glarse a la opinión está de tal 
modo arraygada , que se contra- 
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nacen hasta los sentimientos mas 
naturales , quiero decir , el del 
dolor. 


X C 1 1 1. 


/ Pensemos en. no imitar los 
rebaños que siempre siguen la fi- 
la , y en no caminar hacia lo que 
mas presto vemos , sino á donde 
debemos ir. La raiz de nuestros 
mayores males es, que nos arregla- 
mos á las voces públicas : no mira- 
mos como digno de nuestra esti- 
mación , sino aquello que tiene la 
pública estimación , y lo que es- 
tá autorizado con un gran nú- 
mero de exemplares ; y así no 
vivimos con arreglo á los prin- 
cipios de la razón , sino imitan- 
do á los otros ; de lo que resul- 
ta , el que caemos los unos sobre 
los otros. 
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XCIV. 


Jamás uno solo se extravía, 
pero es el autor y la causa de 
los extravíos de otro. 

xcv. 

Jamás dexa de traernos uti- 
lidad el seguir la multitud. Me- 
jor queremos creer , que juzgar, 
porque á veces vivimos sobre la 
fé de las palabras , en lugar de 
consultar la razón : nosotros so- 
mos los juguetes y las víctimas 
de los errores trasmitidos de bo- 
ca en boca ¡ y los exemplos áge- 
nos nos pierden. Para curarnos 
de esta dolencia , es menester 
huir el tropel. El género huma- 
no no es tan dichoso , que el par- 
tido , mas sabio sea el del ma- 
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yor numero : la muchedumbre 
anuncia siempre el error. 


x c v i. 

La crueldad nace siempre de 
la debilidad. 


XCVII. 

Solo en el camino de la ver- 
dad somos dichosos : la felicidad 
debe , pues , tener por base un 
juicio recto , seguro é inmutable. 

XCVIII. 

♦ 

La continuación de la des- 
gracia procura á lo menos una 
ventaja , y es , que a fuerza de 
atormentar , acaba por endurecer. 

XCIX. 

Una buena madrastra , cues- 
ta siempre ' bien caro. 


/ 
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c. 

Jamás me be liado de la for- 
tuna , aunque me haya pareci- 
do que me dexaba descansar. To- 
das las ventajas que su favorme 
concedía , sus riquezas , sus ho- 
nores y su gloria , los he colo- 
cado de manera , que • ella pu- 
diese volver á tomarlos sin tur- 
barme : siempre he dexado entre 
ellos y yo un grande interválo ; y 
así la fortuna me los ha robado, 
sin arrancármelos. La mala for- 
tuna no nos agobia , sino quan- 
do la bu&ia nos ha engañado. 

c i. 

No somos despreciados de 
los otros , sino luego que em- 
pezamos á despreciarnos á noso- 
tros mismos. 
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C I I. 

Nada basta á la codicia ; po- 
ca cosa basta a la naturaleza : to- 
do lo que ha hecho necesario al 
hombre , lo ha hecho fácil de 
hallar. Tan poco se necesita pa- 
ra cubrir el cuerpo , • como para 
alimentario. Todo deseo ulterior 
es el grito del vicio , y no de la 
necesidad. 

c 1 1 1. 

La castidad es el mas bello 
adorno de las mugeres : ella es 
la sola hermosura que resiste á 
las injurias de los años. 

t 

CIV. 

Todas las veces qué un do- 
lor inmoderado se apodere de ti, 
y te dé la ley , piensa en tu 



padre , y conocerás que es mas 
justo el conservarte para él, que 
el sacrificarte al objeto de tus 
llantos , y de tus pesadumbres. 
El cuidado de hacerle terminar 
dulcemente su carrera , es una 
obligación que te queda que cum- 
plir. En tanto que vive , sería 
un delito tuyo el quejarte de ha- 
ber vivido demasiado. 


C V. 

t 

Todos los poetas han cantado 
á la que se ha ofrecido á la muer- 
te en lugar de su marido : mas 
hermoso es ofrecerse á ella para 
procurarle la sepultura. El amor 
es mas grande quando con los 

mismos peligros rescata un me- 
nor bien. 
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c y i. 

El Príncipe de la Medicina 
dice , que la vida es corta , y 
el arte bien largo. Nuestra vida 
no es corta , nosotros somos los 
que la abreviamos : no tenemos 
poco tiempo , sino que le per- 
demos demasiado. Puede , pues, 
mirarse como un oráculo este di- 
cho de un grande poéta : w No- 
li sotros no vivimos sino una 

• , 

» muy corta parte de nuestra 
» vida.” Todo el resto de nues- 
tra existencia no es vida , si- 
no tiempo. Muy atentos á con- 
servar nuestro patrimonio , so- 
mos pródigos quando se tratando 
perder el tiempo , la sola cosa, 
no obstante , en la qual la ava- 
ricia es laudable. 
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CVII. 

El hombre , cuya conciencia, 
juez siempre infalible , ha cen- 
surado sus propias acciones , es 
el solo que puede volver con 
gusto sobre lo pasado. 

C VIII. 

. . «• » * • » 

La vida de muchas gentes 
no puede llamarse ociosa , es 
una ocupacion.de holgazanes. 

c i x. 

* •• 

Nadie duda que los que se 
ocupan en estudios inútiles , de 
los quales se encuentran muchos 
entre los Romanos , se toman 
grandes trabajos para hacer nada. 
Esta enfermedad fue propia de 
los Griegos : ellos se divertian 
en buscar qual habia sido el nú- 
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mero de Remeros de Ulíses : dis- 
putaban para saber si la Iliada 
se hábia compuesto antes que la 
Odiséa : si estos dos poemas eran 
de un mismo autor ; y otras mu- 
chas cosas de este jaez , que pite- 
den saberse sin ser por ellas in- 
teriormente mas dichosos ; y pu- 
blicarse sin ser , ni mas molesto, 
ni mas instruido por ello. 

i 

- i CX. 

, Lo que no se hiere , no es 
invulnerable , sino lo que no pue- 
de herirse. 

CXI. 

/ , 

Los grandes fenómenos , y 
todo lo que se aleja del paso 
común y ordinario de las cosas, 
no se dexan ver freqüentemente. 



La avaricia arrebata á los 
otros para escasearse á sí misma. 

CXIII. 

Luego que el sabio echa des- 
de lo alto una ojeada sobre la 
tierra , se dice á sí mismo: ¡Véa- 
se ahí el punto que tantas na- 
ciones se disputan con el fuego 
y con la espada I Todos esos 
grandes movimientos son excur- 
siones de hormigas que se hallan 
demasiado estrechas. La diferen- 
cia de ellas á nosotros , es la de 
dos átomos mas pequeño el uno 
que el otro. A 

cxiv. 

Agripa , hombre de valor , el 
qual fue entre todos aquellos á 

Ea 
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quienes las guerras civiles atra- 
jeron poder y celebridad , el 
único dichoso contra la Repú- 
blica , tenia costumbre de decir, 
que debra mucho á esta máxima: 


w La concordia aumenta las pe- 
» queñas cosas , y la discordia 
«arruina las mas grandes;” y 
que ella era la que le habia he- 
cho buen hermano y buen ami- 


go. . - 

La virtud tiene su parte es- 
peculativa , y su parte práctica; 
por consiguiente , es menester ins- 
truirse , y confirmar con las ac- 
ciones lo que se ha aprendido. 


CX V. 

V J 


Se vive diferentemente para 
el pueblo , y para sí. El retiro no 
es en sí mismo una escuela de 
inocencia , ni el campo una es- 


cuela de frugalidad ; pero quan- 
do no hay testigos ni expectado- 
res , los vicios, cuya recompen- 
sa es el manifestarse , calman in- 
sensiblemente. No somos magní- 
ficos para nosotros mismos , ní 
aun para llamar la atención de 
un pequeño número de amigos 
familiares. En quitando al hom- 
bre la representación , se le qui- 
tan los deseos. La ambición , el 
luxo y la prodigalidad piden un 
teatro ; ocultarlas , es curarlas. 

CX VI. 

Las desgracias nos hacen mas 
sabios : se diria que el buen jui- 
cio y la buena fortuna son in- 
compatibles ; la prosperidad qui- 
ta al hombre el juicio. 
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CXVI I. 

Es estudiar la filosofía en la 
práctica , y exercitarse báxo los 
ojos de la misma virtud , el ser 
testigo de las ideas de un hom- 
bre sabio sobre la muerte y el 
dolor , quando la una se acerca, 
y el otro nos toca. Del hombre 
que obra es menester aprender 
á obrar. . No sufre pacientemen- 
te por la esperanza de la muer- 
* te ; ni por el enojo del dolor - 
muere con resignación : él sufre 
la una , y espera el otró. 

, * \ 

CX VII I. 

Se encuentran hombres que 
nacieron con dicha , y á los qua- 
les han sido favorables las cir- 
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cunstancias , porqué sin un largo 
estudio llegaron, por sí mismos 
á un estado , que ordinariamente 
no es otra cosa que el fruto de 
las lecciones , por lo qual con- 
traen la virtud desde el primer 
momento de presentársela. Estas 
almas codiciosas de virtud , se fe- 
cundan , por decirlo así , ellas 
mismas ; pero las que son menos 
fuertes y menos activas , ó que 
por largo tiempo se han visto ro- 
deadas de exemplos contagiosos, 
han contraído ya un orín , que 
no puede limpiarse sino con una 
larga frotación. Los dogmas de 
la filosofía pueden hacer llegar 
mas prontamente los primeros á 
la perfección , y facilitar el ca- 
mino, a los mas débiles , hacien- 
do que se desprendan de sus opi- 
niones depravadas. 

E 4 
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CXIX. 

Crispo Passieno , ingenio el 
mas sutil que he conocido, so- 
bre todo para distinguir y curar 
los vicios , decía , que ponemos 
algunas veces la puerta entre la 
lisonja y nosotros ; pero que nun- 
ca la cerramos. Añadía , que tra- 
tamos la adulación como una da^ 
ma que nos gusta quando llama 
á la puerta , y mucho mas quan- 
do la echa abáxo. 

cxx. 

» * 

No hay nadie que no per- 
mita ser alabado de una virtud, 
cuyas pruebas son públicas. 
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CX XI. 

Menos cuesta el aumentar 
en dignidades , que el empezar 
á elevarse. Lo mismo sucede con 
las riquezas : ellas residen largo 
tiempo al rededor del pobre an- 
tes de sacarle de la indigencia. 

CX XII. 


¡ Qué locura es la de dispo- 
ner de la propia vida , no sien- 
do dueños del dia de mañana! 
¡ Qué demencia la de extraviar 
su esperanza en un futuro in- 
cierto ! Yo compraré , yo cons- 
truiré , yo colocaré , yo perci- 
biré , y obtendré honores ; en 
fin , yo pasaré con quietud una 
vejéz fatigada y satisfecha de 
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placeres. No contemos con ma- 


ñana ; quedemos solventes todos 
los días con la vida. En siguien- 
do este plan , se goza de la se- 
guridad. Pero quando se vive en 
la esperanza , se dexa siempre 
escapar el tiempo que se tiene 
en la mano ; nos hallamos ator- 


mentados por el deséo de la vi- 
da , y por el temor de la muerte, 
que es la ponzoña de todos los 
bienes. 


CXXIII. 


El arte de adquirir y el de 
conservar , son dos medios que, 
tomados separadamente , pueden 
cada uno hacer opulento á un 
hombre. 

cxxiv. 

¿Á qué sirve el atravesar las 
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mares, e ir de pueblo en pueblo? 
Para substraeros de vuestra po- 


breza , habéis de ser otro , y no 
estar en otra parte. Supongo que 
lleg ais á Atenas , á Rodas , ó á 
o,tro pueblo que elegís : ¿ qué 
importan las costumbres que allí 
encontráis , si allí lleváis las vues- 
tras ? 


CX XV. 


La celebridad no pide esen- 
cialmente gran número de votos, 
porque sabe contentarse con el 
de un solo hombre de bien : un 
solo hombre virtuoso , basta pa- 
ra juzgar á todos los hombres 
virtuosos; pero para la gloria y 
la reputación , la opinión de Un 
solo hombre no basta : estas exi- 
gen el acuerdo de una multitud 
de hombres. En el primer caso,, 
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el voto de un solo sabio tiene 


el mismo peso que el de todos 
los sabios , porque estos no ten- 
drían otro parecer si se les pre- 
guntase ; pero en el segundo , las 
opiniones son diferentes , porque 
las disposiciones de los que juz- 
gan, no son las mismas. 


C.x XVI. 


Con la ayuda de lo cierto 
combate siempre la mentira á la 
verdad. 

CX X VI I. 

Si se quisieran pesar con la 
balanza en la mano todas las 
pruebas , nos condenaríamos á un 
silencio eterno : hay pocas ver- 
dades , que no encuentren ad- 
versarios : y si ellas ganan el 


r 
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proceso , es después de haber li- 
tigado largo tiempo. 


/■' Y Y V T T T. 


La conversación tiene atrac- 
tivos lisonjeros que insensiblemen- 
te hacen salir afuera los secre- 
tos , así como el amor y. la em- 
briaguez : no se calla lo que se 
ha oído decir , y no nos ceñi- 
mos á decir lo que hemos oído: 
el que no ha podido callar una 
proposición , no callará tampoco 
el autor. No hay nadie que no 
tenga, un amigo de quien haga 
tanta confianza , como la que de 
él ha hecho : por mas que ha- 
ga por contener el fluxo de ha- 
blar , y reducirse á un solo de- 
positario de sus palabras , en con- 
fianza , y de unos en otros, to^ 
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ao el pueblo sabrá quanto dice; 
y lo que era un secreto , bien 
presto pára en un rumor público. 


c x x i x. 


El malo teme á proporción 
del mal que hace. Con una ma- 
la conciencia puede hallarse de- 
fensa , pero nunca seguridad : se 
cree uno descubierto , aunque es- 
té oculto ; hay agitaciones du- 
rante el sueño ; no puede oir- 
se hablar de un crimen , sin pen- 
sar en él propio ; y jamás lo 
encontramos , ni borrado , ni es- 
condido. El malhechor ha teni- 
do fortuna algunas veces ; pero 
jamás la certidumbre de no ser 
descubierto. 
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C X X X. 

Nosotros agotamos nuestra 
sutileza en objetos inútiles y fri- 
volos. Todas esas qüestiones, si 
el bien es un cuerpo ; si las pa- 
siones , si las virtudes son cor- 
porales ; si la justicia , la fuer- 
za y la prudencia son seres ani- 
mados , hacen, hombres hábiles, 
y no hombres virtuosos. La sa- 
biduría es una ciencia mas cla- 
ra , y mas simple que todo eso; 
pero nosotros prodigamos la filo- 
sofía como todo lo demás. Las 
ciencias y las letras tienen tam- 
bién sus excesos : para la escue- 
la ó la disputa , y no para la 
conducta , estudiamos nosotros. 


¿No veis cómo los aplausos 
resuenan en los teatros quando 
en ellos representan algunas de 
aquellas máximas que el pueblo 
conoce , y que está de acuerdo 
en que son verdaderas ? tales son 
éstas : " Bastantes cosas faltan á 
» la indigencia ; pero todo falta 
» á la avaricia. Un aváro no es 
«bueno para nadie , y él loes 
« menos para sí mismo. ” El hom- 
bre mas tacaño aplaude estos ver- 
sos , y se encanta de ver inju- 
riar sus vicios. ¡ Quanto mas lu- 
gar no debe tener este efecto, 
quando es un filósofo el que ex- 
pone estas máximas , quando con 
preceptos saludables mezcla ver- 
sos , que los graba mas profunda- 
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menté en ías almas ignorantes ! 
porque , como decia Cleanto, ** así 
»coino nuestro soplo produce 
i» un son mas claro quando la 
» trompeta , después de haber- 
» lo comprimido en un canal lar- 
ft go y estrecho , le dexa salir 
» en seguida por un ancho des- 
>» embocadero ; del mismo modo 
» la estrecha cadena del verso ha- 
» ce nuestros pensamientos mas 
» brillantes. ” 

Por mas que se extiendan so- 
bre el desprecio de las riquezas, 
"?or mas que se quiera probar á 
os hombres con largos discur- 
sos que no hay diferencia entre 
tener y no desear ; que todo lo 
que excede las necesidades de la 
naturaleza es superfluo : los es- 
píritus se conmueven todavía mas 
quando oyen estos versos ; CC B1 
Tomo VIII. F 
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» mortal menos indigente , es 
** aquel que menos desea. Se tie- 
»> ne todo lo que se quiere , quan- 
»> do no se quiere sino lo suficien- 


»» te. 


C X X X 1 1. 


No busques en la justicia 
otra recompensa , que la de ser 
justo. Indiferente es que mu- 
chas gentes conozcan tu equi- 
dad : qualquiera que . quiere ha- 
cer su virtud pública , no traba- 
ja para la virtud , sino para sí 
mismo. Tú no quieres ser justo 
sin gloria ; pero te verás obliga- 
do freqiientemente á serlo con 
infamia : entonces , si eres verda- 
deramente sabio , la mala repu- 
tación adquirida por medios ho- 
nestos , tendrá para tí mil atrac- 
tivos. 
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CXXXIII. 

La ignorancia de las causas 
hace los efectos mas terribles, 
y lo raro de los fenómenos les 
aumenta el asombro. Con las 
desgracias comunes nos familia- 
rizamos ; pero los acaecimientos 
extraordinarios inspiran mas ter- 
ror. ¡ Eh ! ¿ por qué hay para no- 
sotros cosa alguna extraordinaria ? 
Es porque vemos la naturaleza 
sin adivinarla ; no pensamos sino 
en lo que hace , y no en lo que 
puede hacer. Nuestro miedo es, 
pues , el castigo de nuestra ne- 
gligencia , y tememos como nue- 
vo lo que solo es extraordinario. 
Supuesto que la ignorancia es 
la causa de nuestros sustos , la 
exención del miedo merece la 
pena de instruirse. 

F a 
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c x x x i y. 

*■* # 

4 

El lenguage de los hombres, 
dice un proverbio griego , fué 
siempre conforme á su vida. Así 
como las acciones de cada indi- 
viduo son conformes á sus dis- 
cursos , y la pintura de las cos- 
tumbres publicas , su estilo y su 
lenguage. Quando las costumbres 
• de la sociedad se han corrompi- 
do y afeminado , un lenguage 
poco castigado es la señal de la 
depravación pública ; sobre todo, 
quando este defecto no se en- 
cuentra en uno ú dos individuos, 
sino que se ha atraído la aproba- 
ción general. 

c x x x v. 

¿Qué diferencia hay entre 



los muchachos 




un gran' 


valor á sus juguetes , y nosotros, 
sino que nosotros nos volvemos 
locos por quadros y estátuas , y 
que nuestras locuras son mas ca- 
ras que las suyas? . 


C XXX VI. 

Tú me preguntas cómo ha 
llegado hasta nosotros el primer 
conocimiento de lo que es, bueno 
y honesto : la naturaleza no ha 
podido dárnosle : ella ha sem- 
brado en nosotros las semillas de 
las ciencias , mas no la ciencia 
misma. Me parece que este co- 
nocimiento es el resultado de las 
reflexiones , y de las compara- 
ciones que el espíritu hace por 
analogía entre las cosas que se 
han visto freqüentemente , y se 

F 3 
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han observado. Se sabía que hay 
una salud del cuerpo ; de aquí 
se ha concluido , que debe haber 
en él también una salud del al- 
ma : se conocían las fuerzas del 
cuerpo , y de ahí han inferido 
que había igualmente una fuer- 
za de espíritu : se habían admi- 
rado á la vista de algunas accio- 
nes de bondad , de humanidad 
ó de valor , y comenzaron á mi- 
rarlas como modelos de perfec- 
ción. 

CXXXVIL 

Nuestros antepasados erraban 
todavía al rededor de la verdad; 
todo era nuevo para unos hom- 
bres que hacían las primeras ex- 
periencias : nosotros hemos per- 
feccionado sus descubrimientos, 
y les debemos aquellos que tam- 
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bien hemos hecho después. Se ne- 
cesitaba bastante valor para atre- 
verse á separar el velo de la na- 
turaleza , ir mas allá de la ojea- 
da superficial que ella nos per- 
mite , y arrancarla sus secretos, 
por decirlo así. Es haber contri- 
buido mucho al progreso de los 
descubrimientos , el haberlos creí- 
do posibles. Es , pues , necesario 
el escuchar á los antiguos con in- 

O 

dulgencia : nada que comienza, es 
perfecto. 

C XXXV III. 


El temor , aunque sea mo- 
derado , y no tenga otro objeto 
que una desgracia particular , de- 
bilita la razón ; pero quando el 
pavor es general , los espíritus se 
extravian. No es fácil conservar 
el buen juicio en las grandes ca- 

F 4 
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lamidades ; el terror puede obrar 
con bastante fuerza en las almas 
tímidas , para hacerlas perder la 
razón. El espanto es una especie 
de locura ; pero en los unos , no 
produce esta pasión sino efectos 
momentáneos ; y en los otros, 
causa una turbación mas violen- 
ta , que llega hasta la demen- 
cia. 

. CXXXIX. 

Jamás se ven mas profetas, 
que quando un terror mezclado 
■ de superstición conmueve los es- ' 
píritus. 

cxi. 

No todo lo que pertenece 
v á la moral , constituye las bue- 
nas costumbres : una cosa tiene 
por objeto el mantenimiento del 


i 



hombre , otra sus exercicios , otra 
sus vestidos , y otra su instruc- 
ción ó su ' entretenimiento : to- 
das estas cosas pertenecen al hom- 
bre , aun quando no contribu- 
yan á hacerlo mejor. Hay espe- 
culaciones que influyen diferen- 
temente en las costumbres ; al- 
gunas sirven para arreglarlas y 
corregirlas ; y otras tienen por 
objeto el investigar su origen y 
naturaleza. ¿ Creéis que un filó- 
sofo pierde de vista la moral 
quando examina por qué la na- 
turaleza ha hecho al hombre , y 
por qué lo ha colocado sobre to- 
dos los animales? No, sin duda; 
en efecto , ¿cómo se sabría las 
costumbres que el hombre debe 
tener , si no se conociera lo que 
le es mas ventajoso ; y en una 
palabra, si no se considerara su 
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naturaleza? N o se sabría lo que 
debemos hacer ó evitar , sino 
luego que se hubiera aprendido 
lo que se debe á la naturaleza. 

Llévese á bien que yo exa- 
míne objetos que parece se apar- 
tan de la moral. Tratamos de 
saber si todos los animales tienen 
sentimiento , la conciencia de su 
estado natural ó de su constitu- 
ción. Parece que tienen este sen- 
timiento , sobre todo por la des- 
treza y prontitud con que usan 
de sus miembros; de suerte, que 
podria decirse que lo han apren- 
dido : no hay uno que no se 
sirva con agilidad de las dife- 
rentes partes de su cuerpo , y 
que no execúte con la mayor 
facilidad los movimientos que le 
son necesarios. Ninguno de ellos 
mueve sus miembros con traba- 



jo , ni se halla embarazado en 
su uso : desde que nacen exe- 
cutan al punto las funciones , á 
las quales son destinados ; ellos 
traen su ciencia quando vienen 
al mundo , y nacen enseñados. 

Se me dirá , tal vez , que 
los anirpales mueven convenien- 
temente las partes - de su cuer- 
po , porque si los movieran de 
otro modo , experimentarían do- 
lor ; y así , según vos , se ven 
obligados , y es el temor , y no 
la voluntad , quien les hace mo- 
verse á propósito. Nada menos 
que eso : sus movimientos serian 
lentos , si se hallaran constreñi- 
dos : la agilidad anuncia un mo- 
vimiento espontáneo ó volunta- 
rio : bien lejos de que el dolor 
les fuerce á moverse , no es ca- 
paz de detener los esfuerzos que 
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ellos hacen para executar sus mo- 
vimientos naturales. Así es , que 
un muchacho que quisiera te- 
nerse en pie , y que se acos- 
tumbra á sostenerse solo , cae 
al instante que comienza á en- 
sayar sus fuerzas ; él se levan- 
ta llorando cada vez que lo em- 
prehende , hasta que , con ayu- 
da del dolor , se haya exerci- 
tado en hacer lo que la natura- 
leza exige .de él. Los animales, 
cuyo espinazo está cubierto de 
una escama dura , quando caen 
boca arriba se atormentan , en- 
derezan y doblan sus pies , has- 
ta tanto que recobran su posición 
natural. Una Tortuga vuelta al 
revés , no experimenta dolor al- 
guno ; y sin embargo , se agi- 
ta por volver á su situación con- 
veniente j no cesa de hacer es- 



fuerzos 
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, y de batallar , 


hasta que 


se encuentra en pie. 

Concluyamos , pues , que to- 
dos los animales tienen la con- 
ciencia , ó sea sentimiento de su 
modo de existir ; lo que los ha- 
ce capaces de usar pronta y fá- 
cilmente de sus miembros : no 


tenemos prueba mas fuerte de 
que al nacer traen este conoci- 
miento , que la de que no hay 
animal que necesite aprender á 
hacer uso de sus propias facul- 
tades. 

En efecto , es indispensable 
que tengan la conciencia ó sen- 
timiento de lo que les hace co- 
nocer las otras cosas ; es menes- 
ter que conozcan la fuerza que 
los dirige , y á la qual obede- 
cen. No hay nadie de nosotros 
que no conciba que existe en él 


[ 94 ] 

alguna cosa que le dá impulso; 
pero ignora lo que produce este 
efecto. Lo mismo sucede con los 
animales , que con los niños ; los 
unos y los otros no tienen sino 
ideas confusas y obscuras de la 
parte que los dirige. 

Se me objetará el pretender 
que todo animal comienza por 
conformarse con su constitución; 
que la del hombre es ser racio- 
nal , y que consiguientemente 
se acomoda á su constitución, no 
como animal solamente , sino co- 
mo animal racional , visto qué 
el hombre se ama á sí mismo, 
porque es hombre. Sentado es- 
to , ¿cómo un niño , que no go- 
za todavía de la razón , puede 
conformarse con la constitución 
racional ? Cada edad tiene su cons- 
titución ó su modo de ser ; en 
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un niño no es la misma que en 
un provecto ó en un viejo., De 
este modo , aunque el modo de 
ser varía , cada animal se aco- 
moda siempre con aquel en el 
qual se encuentra. Efectivamen- 
te. , la naturaleza no me hace 
agradable el estado de la infan- 
cia , de la juventud ó de la ve- 
jez ; á mí es á quien ella me ha- 
ce amar. De este modo el niño 
se acomoda al modo de ser que 
tiene en la infancia , y no al que 
tendrá en la adolescencia ; y si 
pasa después á un estado de ma- 
yor áumento todavía , no se pue- 
de concluir de ello , que aquel 
en que había nacido no era con- 
forme á su naturaleza. Todo ani- 
mal comienza acomodándose con- 
sigo mismo , visto que debe te- 
ner en ello algún objeto , al qual 
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todo puede reíerirse. Yo deséó 
'el placer : • para quién ? para 
mí ; luego para mí trabajo. Yo 
huyo del dolor : ¿ para quién ? 
para mí ; luego es también para 
mí , que me tomo estos cuidados. 
Sentado esto , me ocupo de mí 
mismo antes de todo. Este mis- 
mo cuidado se encuentra en to- 
dos los animales ; no se les ha 

comunicado ; nace con ellos. La 

« 

naturaleza acaba sus prodúcelo- . 
nes ; no las arroja á la casuali- 
dad ; y como no hay guarda mas 
segura que la que se halla mas 
inmediata , cada animal ha sido 
confiado á sí mismo. Véase por 
qué , según lo dixe arriba , los 
animales mas débiles , de qual- 
quier modo que han sállelo del 
vientre de sus madres , conocen 
al instante lo que les es perni- 



cioso , y huyen de lo que les 
ocasionaría la muerte ; y como 
están expuestos á . ser pasto de 
las aves de rapiña , temen hasta 
la sombra de aquellas que vue- 
lan sobre ellos. 

Ningún animal entra en la 
vida sin el temor de la muerte. 
¿ Cómo , me dirán , el animal 
que acaba de nacer puede tener 
la idea de una cosa que le sea 
saludable ó funesta? Trátase aquí 
de saber si 'él tiene la idea, y 
no cómo la ha podido tener: aho- 
ra parece que los animales tie- 
nen esta idea , supuesto que no 
obrarían de otro modo que obran, 
si la tuviesen. ¿Por qué una Ga- 
llina no se guarda de un Pavo- 
real ó de un Ganso , quando hu- 
ye al punto que percibe un Ga- 
vilán. , que es un páxaro mucho 

Tomo VIII. G 
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mas pequeño? En esto parece 
que ellos tienen un conocimien- 
to de lo que puede dañarles , sin 
que la experiencia práctica se lo 
haya enseñado : ellos se ponen en 
seguridad aun antes de haber ex- 
perimentado mal alguno. Y no 
hay que creer que esto sea un 
efecto casual : ellos no temen si- 
no los objetos que tienen razón 
de temer ; jamás pierden de vis- 
ta este cuidado , y siempre evi- 
tan lo que les es pernicioso. Mas, 
viviendo , no se hacen mas tími- 
dos ; lo que prueba , que no es 
el uso ó la experiencia quien les 
dá el temor , sino el deseo na- 
tural de conservarse. La expe- 
riencia instruye lenta y diversa- 
mente : las lecciones de la natu- 
raleza son uniformes y prontas. 

Cada animal se ocupa de su 
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conservación ; busca lo que pue- 
de contribuir á ella , y teme to- 
do lo que puede oponérsele. La 
naturaleza le inspira repugnancia 
hácia todo aquello que le es con- 
trario : todo lo que ella ordena, 
se hace sin reflexión y sin desig- 
nio. ¿No se vé con qué indus- 
tria construyen las Abejas sus do- 
jmicilios , y con qué unión ma- 
ravillosa concurren á sus traba- 
jos ? ¿ No es de admirar la tela 
de araña , que toda la ciencia del 
hombre no bastaría para imitar- 
la? ¡Con qué destreza dispone 
sus hilos! los unos son derechos 
para servir de apoyo á los otros; 
y los otros son circulares y jun- 
tos , á fin de coger los mas pe- 
queños animalillos como en las 
redes. Este arte -no se aprende, 
al nacer se tiene. 

Ga 
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De este modo , ningún ani- 
mal es mas instruido que otro. 
En todas las arañas se ven las 
mismas telas ; todos los panales 
de miel tienen las mismas cavi- 
dades. Todo lo que el arte en- 
seña , es desigual é incierto ; y 
todo lo que enseña la naturale- 
za , siempre constante y unifor- 
me : elia no dá á los animales si- 
no los medios de defenderse : véa- 
se por qué se hallan instruidos' 
desde que nacen. No nos sor- 
arehendamos de que nazcan con 
. os conocimientos , sin los quales 
nacerían en vano. Este es^el pri- 
mer conocimiento , y el primer 
medio que naturaleza les dió 
para mantener su existencia y 
para amarla : ellos no habrían 
podido conservarse si no hubieran 
sido inclinados naturalmente á 
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ello : esto solo no habría servi- 
do de nada ; pero también sin 
esto , nada habría sido útil. 

cxtr. 

Una de las causas de nues- 
tros males , dimana de que arre- 
glamos nuestra conducta á la de 
los otros : no nos guiamos por 
la razón , y la costumbre nos 
arrastra. Si pocas gentes hicie- 
ran una cosa , no trataríamos de 
imitarla ; pero luego que el gran 
número la hace, le seguimos: ¡có- 
mo , si porque una cosa se haga 
con freqüencia , será mas estima- 
ble ! Un error hecho general , to- 
ma el lugar de la recta razón. 

cxtri. 

Los que se oponen á la natu- 

G3 
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raleza , parecen remeros que bo- 
gan contra la corriente. 


CXLIII. 


Para calmar el terror que 
inspiran las grandes revoluciones 
de la naturaleza , y asegurar al 
hombre contra todos los peligros 
de esta especie , el valor es mas 
importante que la ciencia ; pero 
lo uno y lo otro están ligados. 
El verdadero origen del valor, 
son las artes liberales , y el es- 
tudio y contemplación de la na- 
turaleza. 

cxliv. 


Es natural al hombre el ad- 
mirar mas bien lo nuevo , que lo 
grande. 
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' C X L V. 

Entre los historiadores hay 
algunos que buscan la celebridad 
por la relación de sucesos increí- 
bles , y que temiendo que el lec- 
tor se duerma con hechos comu- 
nes y diarios , lo despiertan con 
prodigios : los hay crédulos , y 
los hay negligentes : algunos se 
dexan sorprehender de la menti- 
ra , otros se complacen en ella; 
los unos no saben evitarla , y 
los otros , como que van á bus- 
carla. 

C X L V I. 

Se creía que los hombres mas 
peligrosos eran los que llevan 
consigo las calumnias ; pero hay 
hombres que llevan á cuestas los 

G 4 
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vicios : su conversación es muy 
perjudicial ; aun quando no obre 
sus efectos en el momento , de- 
xa siempre semillas en el ánimo. 

CXL VII. 

Los que han oído una sin- 
fonía , llevan en los oídos la me- 
lodía de. un canto agradable que 
oyeron , el qual les impide el 
pensar en objetos serios : lo mis- 
mo sucede con el lenguage de 
los aduladores , y con el de aque- 
llos que alaban las cosas desho- 
nestas ; su impresión nos ocupa 
mas tiempo que el que gastamos 
en oírlas. Es , pues , muy impor- 
tante el cerrar los oídos á los 
malos discursos , y sobre todo, 
quando empiezan ; porque des- 
de luego que comenzaron , y nos 
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tomamos la libertad de escuchar- 
los , se hacen mas atrevidos. En- 
tonces es quando llegan hasta 
decirnos , que la justicia, la vir- 
tud y la filosofía no son otra 
cosa sino palabras Vacías de sen- 
tido ; que no hay felicidad sino 
en una vida alegre ; que no in- 
comodarse por nada , y gastar el 
patrimonio , es lo que se llama 
vivir bien , y acordarse que de- 
bemos morir ; que nuestros dias 
se pasan , y que la vida no vuel- 
ve atrás: ¿Por qué se vacilará, 
para hacer lo que puede agra- 
dar ? i Por qué no concederse 
placeres , que no podrán gustar- 
se siempre , en la edad capaz de 
gozarlos , y que los pide ? ; Pa- 
ra qué sirve el ir antes de la 
muerte , por una necia frugali- 
dad , á privarse de los bienes que 
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ella nos ha de arrebatar ? ¡ Q u ¿ 
locura la de trabajar para un he- 
redero , y privarse de todo , á fin 
de que una gran succesion os ha- 
ga un enemigo de aquel á quien 
amais ! Mientras mas le dexeis, 
mas se alegrará de vuestra muer- 
te : no hagais caso de esos fasti- 
diosos y severos censores de la 
vida agena : ellos son enemigos 
de la suya : burlaos de semejan- 
tes hombres, que se erigen en pe- 
dagogos del público , y no os de- 
tengáis en preferir una vida agra- 
dable á la consideración. 

Semejantes discursos son tan 
dañosos como el canto de aque- 
llas Sirenas que Ulises no quiso 
escuchar , sino después de estar 
bien atado : sus efectos son tam- 
bién funestos ; ellos nos hacen 
desprendernos de la patria , de 
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nuestros parientes , de nuestros 
amigos y . de la virtud , y preci- 
pitan á aquellos que los escuchan 
en la miseria y en la infamia. ¿No 
es , pues , mas ventajoso el se- 
guir el camino derecho , y llegar 
al fin al punto de no hallar pla- 
cer sino en las cosas honestas? 

CX L VIII. 

Si toda profusión es vitupe- 
rable , la de los beneficios no lo 
es menos. Quita el discernimien- 
to ; ya no son beneficios , pues 
toman otro nombre. Una eran 

O 

cantidad de dinero dada sin jui- 
cio y sin beneficencia , no se dis- 
tingue de un tesoro que pudié- 
ramos encontrar Hay mil cosas 
que deben recibirse sin quedar 
por ellas con obligación alguna. 



08 ] 


C X L I X. 

Es una usura vergonzosa el 
tener anotados los beneficios que 
se hacen ; sea la que fuere la 
suerte de los primeros , continúa 
derramándolos. Yo quiero mas 
bien que sean sepultados en las 
casas de los ingratos : k vergüen- 
za, la ocasión y el exemplo pue- 
den algún dia hacerlos reconoci- 
dos. ]No te canses , haz tu de- 
ber , llena las funciones de un 
hombre de bien ; socorre al uno 
con tu caudal , al otro con tu 
caución ; á éste con tu crédito, 
á aquel con tus consejos ; y á 
ese otro , en fin , con tus pre- 
ceptos saludables. 


\ 

! 
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C L. 

En materia de reconocimien- 
to no se llega , sino se pasa. 

.*> 

X . # 

CL I. 

; La mayor parte de los hom- 
bres hacen odiosos sus beneficios 
con la dureza de las proposi- 
ciones que los acompañan ; sus - 
cejas arrugadas , sus discursos y 
su desdén causan arrepentimien- 
to de haber obtenido la cosa una 
vez prometida ; aun es necesario 
experimentar dilaciones : ahora 
nada hay mas desagradable que 
el verse obligado á pedir toda- 
vía lo que se , ha obtenido. Los 
beneficios deben pagarse antes 
del plazo ; y freqüentemente es 
mas difícil recibir , que obtener: 


i 
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nos vemos obligados á suplicar 
al uno , y advertir al otro de 
terminar la cosa. De aquí resul- 
ta que el mismo beneficio se gas- 
ta pasando de unas manos á otras; 
y otro tanto aumenta el precio 
del reconocimiento debido al que 
lo prometió : todos los que se 
solicitan después de él, llevan su 
porción. Si deseas , pues , que 
sean reconocidos á tus beneficios, 
haz que lleguen enteros, intac- 
tos, y , cpmo dicen , sin deduc- 
ción ; que nadie los intercepte, 
ni los detenga en el camino. To- 
do reconocimiento hipotecado so- 
bre un beneficio , es otra tanta 
disminución de tu parte. 

CLII. 

Para resolverte á morir de 
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grado , represéntate esa tropa de 
desgraciados que se unen á la 
vida , que la tienen , por decir- 
lo así , abrazada , como se agar- 
ran en un naufragio á las raíces 
y á las rocas ; y que fluctuando 
entre el temor de la muerte y 
los tormentos de la vida , no 
quieren vivir , y no saben mo- 
rir. 
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Siempre se hace caso de la 
estimación de aquel cuyo des- 
precio causa pesadumbre. 


CLI V. 


El colmo de la crueldad es 
prolongar el suplicio : hay una 
especie de compasión en hacer 
morir prontamente 7 visto que el 
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tiempo , que precede al suplicio, 
forma su mayor parte , y que 
el último dolor los termina to- 
dos. 

civ. 

Generalmente el modo de 
decir y hacer las cosas , las ca- 
racteriza , y así los mismos ser- 
vicios se diferencian por el mo- 
do con que se hacen. ¡ Qué gra- 
cia , qué precio no se dá al be- 
neficio que se dispensa , quando 
no se s.ufre que aquel que lo. 
ha recibido dé gracias , quando 
haciendo bien se olvida uno de 

que lo ha hecho! 

> 

ct vi. 

* 

El temor de la muerte no 
es un efecto particular de la 
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enfermedad , sino de una ley de 
la naturaleza. 

ct vil. 

La enfermedad ha servido al- 
gunas veces para prolongar la vi- 
da de algunos hombres : ellos 
han debido su salud á las seña- 
les de muerte que aparecían en 
sus semblantes. ‘ ' • < 

CL VIII. 

Fabio Verrucoso comparaba 
los beneficios acordados con as- 
pereza por un hombre capricho- 
so , al pan duro que un ham- 
briento recibe por necesidad } y 
lo come con disgusto. 

cux. 

No hablemos del bien que 
hemos hecho : acordar un bene- 
Tomo VIII . H 
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ncio , es volverlo á pedir. Yo 
gritaría de buena voluntad , co- 
mo aquel hombre libertado por 
un amigo de Cesar de la pros- 
cripción de los -Triunviros , y 
que , fatigado de su arrogancia, 
le decía : "Vuelveme á Cesar. 
¿ Hasta quándo me repetirás : 
yo te he salvado , yo te arran- 
qué de la muerte ? Yo te de- 
bo la vida , si rae acuerdo de 
ella ; y la muerte también , si 
> de ella rae haces acordar. Yo 
no te debp nada , si solo me 
has salvado para hacer os- 
tentación del beneficio. ¿ No 
acabarás de arrastrarme en til 
carro ? ¿ No me dexarás jamás 
olvidar mi desgracia ? Sin tí 
no habría sido llevado en triun- 
»» fo sino una sola vez.” 


y 
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, t» •p. : * 

CL X. 

; f k ..... . • 5 

Todos : los moralistas ense- • 
ñan , que hay beneficios que de- - 
ben derramarse publicamente , y 
Otros en secreto : publicamente, 
aquellos que es glorioso el ob-, 
tener , como las recompensas mi- 
litares , los honores , y general- 
mente todo aquello que , siendo 
conocido , procura brillar : aque- 
llos , al contrario , que no con- 
tribuyen ni al adelantamiento ni 
á la ilustración , sino que ali- 
vian la debilidad , la indigencia; 
y la ignominia , deben tenerse 
ocultos , y que solo los sepa el 

sugeto interesado. > 

\ ■! 

c L X I. 

t - . . >* , 

El ultimo periodo del mal, 
es su fin. No puede sufrirse mu- 

H a 
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cno , y mucho tiempo. La na- 
turaleza , como tierna madre , nos 
ha formado de tal modo , que 
ha hecho , ó que el dolor sea 
corto , ó soportable. Todo depen- 
de de la opinión : no son solo 
las pasiones , como la ambición, 
el luxo y la avaricia , las que 
se arreglan á ella ; sino que has- 
ta el dolor mismo se conforma 
con la preocupación. No somos 
desgraciados sino en razón de lo 
que creemos serlo. Hasta el do- 
lor lo hallarémos ligero , si lo 
creemos tal. 

CIXII, 


Freqüentemente se pagan los 
beneficios con injurias. Hasta 
hombres ingratos se han visto , 
por no haber podido ser bastan- 
temente reconocidos. La demen- 
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cía ha llegado al punto de ha- 
ber gran peligro en hacer mucho 
bien á ciertas personas : persua- 
didas éstas á que es. vergonzoso 
el no poder Volver lo que se re- 
cibe, mas bien quieren no de- 
ber nada. ¡ Eh ! amigo, mió, guar- 
dad lo que habéis recibido : yo 
no os pido nada ; yo no exijo 
mas que la impunidad , ‘por el 
bien que os he hecho* 

ci xiii. , 

El modo ordinario de alabar 
la vida de un hombre á quien 
se tiene envidia , es decir : Ve 
ahí un hombre que está bien ; 

esto es , ve ahí un hombre afe- 
minado. >/ . 

CLXIV. 

• •• - 

' C. Cejar > • ese tirano feroz, 

H 3 
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hecho para llevar las costumbres 
de un Estado libre á la esclavi- 
tud de la Persia , dio la vida á 
Pompeyo Penno ; si acaso es dar- 
la el no quitarla. Quando éste 
vino á darle gracias por este be- 
neficio , le dio á besar, el pie 
izquierdo. 

¡ O insolencia de la suprema 
clase ! ¡ O . delirio estúpido de la 
grandeza ! jamás haces que gus- 
temos la dulzura de recibir be- 
neficios : tú los cambias en' ul- 
tragés. Yo quiero los beneficios 
quando se presentan . báxo los 
rasgos de la sensibilidad , ó á lo 
menos , báxo los de la dulzura 
y de la serenidad : quando el 
bienhechor no me oprime con 
su superioridad : quando no se 
eleva sobre mí , sino que des- 
ciende al nivel mió , . para no de- 
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xarme ver sino su beneficencia: 
qüando despoja su beneficio de 
una ostentación importuna : quan* 
do espía el momento favorable} 
y quando parece que mas bien 
aprovecha una ocasión , que so- 
corre una necesidad. El único 
medio de persuadir á los Gran- 
des á que no hagan beneficios 
inútiles con su altivez , es el de 
probarles que estos beneficios no 
parecen mas considerables por 
dispensarse con aparato , y que 
ellos mismos no se ostentan mas 
grandes por eso. El orgullo no 
tiene sino una falsa grandeza , 
que hace tomar aversión á los 
objetos mas amables. 

C L X V. 

♦ , 

El valor no es un instinto 

H 4 



[lío] 

ciego : no es el amor del peli- 
gro : no es una manía que hace 
buscar lo que todo el mundo te- 
me , sino la ciencia de distinguir 
lo que es mal. , de lo que no lo 
es. El valor se ocupa muy cui- 
dadosamente en su propia con- 
servación , pero sabe sufrir lo que 
no tiene sino la apariencia del 
mal. . - 

CLXVI. 


Demetrio el filósofo decía, 
que el mismo caso, hacía de los 
discursos de los ignorantes , que 
de los . flatos que escapan de los 
intestinos. ¿ Qué me importa, de- 
cia él , que el son venga de arri- 
ba ó de abaxo ? ¡ Qué locura la 
de temer ser disfamado por gen- 
tes que ellas mismas lo están ! 


i. 



CLXVII. 

Aunque algún cuerpo inter- 
medio nos prive de la vista del 
Sol , éste está siempre en acción, 
y sigue su carrera : quando no 
luce sino entre nubes , no dexa 
por eso de tener la misma luz, 
ni una marcha menos rápida, 
que quando el Cielo está des-, 
pejado y sereno. Hay diferen- 
cia entre un obstáculo y un im- 
pedimento. Por esto es , que los 
obstáculos no hacen perder na- 
da á la virtud : ella brilla menos; 
pero no es menor por eso : pue-’ 
de parecemos menos brillante; 
pero ella es siempre la misma á 
sus propios ojos ; como el Sol 
obscurecido , ella exerce su po- 
der detrás de la nube. 



C 122 3 


CLXVIII. 

• w 

No hay diferencia freqüen- 
temente entre los presentes de 
los amigos , y los votos de los 
enemigos ■, la imprudente compla- 
cencia de los primeros , nos pre- 
cipita en todos los males que 
los segundos nos desean. 

CLXIX. 

Un Cínico pidió un talento 
á Antígono , á quien pareció que 
la suma era muy grande para 
un Cínico. Éste , ciñendose á 
pedir un dinero á Antígono , tu- 
vo por respuesta , que esto era 
muy poco para un Rey. Na- 
da hay mas vergonzoso que un 
subterfugio semejante ; esto era 
un pretexio para no dar nada. 
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Este Príncipe no vio sino al Mo- 
narca en ,1a petición de un di- 
nero , y al Cínico en la de un 
talento. Como Rey habrá po- 
dido dar un talento , y como , á 
un Cínico , un dinero. Quando 
aquella suma fuera demasiado 
grande para uñ Cínico , jamás 
debía serlo para un Rey. bien- 
hechor. 

k - 

C L XX. ■ 

Es menester no recibir indis- 
tintamente , • ni dexar tomar á 
todo el mundo sobre sí , los de- 
rechos sagrados de un bienhe- 
chor que producen la amistad 
mas inviolable. Recíbase de aque- 
llos á quienes quiera darse. Pue- 
de ser que sea .mas necesaria una 
buena elección / para empeñarse, 
que para dar¿ í:.: v .. . i , - . . 
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CLXXI. 

Se pregunta , si Bruto de- 
bía aceptar la vida de mano de 
Cesar , á quien juzgaba digno 
de la muerte. Me parece que 
este grande hombre se engañó ex- 
trañamente sobre este punto , y 
no consultó bastantemente los 
principios del estoicismo. ¿ De- 
bía él lisongearSe de la vuelta 
de su libertad con tanto ardi- 
miento para la ambición , y tan- 
tas recompensas para la esclavi- 
tud ? ¿ Debía esperar el resta- 
blecimiento de la antigua repú- 
blica , después de la subversión 
de las antiguas costumbres? ¿De- 
bía esperar el apoyo de la igual- 
dad primitiva , y de las leyes 
fundamentales del Estado t . des- 
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pues de haber visto tantos milla- 
res de hombres llegar á las ma- 
nos , no por la libertad , sino por 
la elección de ün Soberano ? ¡ Has- 
ta qué punto era preciso desco- 
nocer el curso de la naturaleza, 
y el espíritu de su nación , .pa- 
ra no ver que después del ho- 
micidio de un ambicioso , se en- 
contraría otro en la misma dis- 
posición , como se halló un Tar- 
quino , después de la muerte vio- 
lenta de . tantos Reyes heridos 
del acero ó. del rayo 1 Bruto de- 
bia recibir su gracia , pero sin 
mirar , como su padre , á aquel 
que no- debía sino á la violen- 
cia el derecho de hacer bien. No 
es salvar á un hombre el no ma- 
tarle : no se le hace gustar un 
beneficio , sino exceptuarlo de la 
muerte. 
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CLXXII. 

Yo no rehusaré un aumento 
de] años ; pero no creeré que fal- 
te algo á la felicidad de mi vi- 
da , si abrevian su duración. No 
es de ahora el haberme enseña- 
do una esperanza codiciosa , co- 
mo de lejos, que me he prepa- 
rado : yo he mirado cada uno 
de mis dias como el íiltimo de 
mi vida. 

CLXXIII. 

Si el alma no ha recibido de 
la naturaleza las mas excelentes 
disposiciones , y si después no 
ha sido ilustrada con las luces de 
la razón toda entera , no es bas- 
tante para todos los pormenores 
de una acción ; ella no sabrá quán- 
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do, hasta dónde , con qué, ni 
de qué manera debe practicarse: 
no caminará jamás hácia la vir- 
tud con todos sus esfuerzos reu- 
nidos; no se inclinará á ella con 
gusto y perseverancia ; mirará 
atrás , y no se parará en el ca- 
mino. /ú '-■■'}■ 

CLXXIV. 

(• ■ U ». * v. * 

~ WA- v • . ■ ' ♦ . • / \ 

El juicio es mas libre , quan- 
do se exercita en los intereses 
de otro. , 

C L XXV» 

T ? > * 

• • * - • *• • 1 V 

l • • • . ... 1 . 

Es afligirse mas que es me- 
nester , el afligirse antes que sea 
necesario. 

CLXXVI. 

La misma debilidad que im- 
pide a ciertos hombres el pre- 
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veer su desgracia , les impide el 
valuarla. 

CLXXVII. 

Nada hay mas frívolo , ni 
dislocado , que el pasage que 
Hecatón refiere de Arcesilao , el 
qual rehusó el dinero de un hi- 
jo , por miedo de ofender á su 
avaro padre. ¿ Qué cosa hay 
mas bella que no hacerse encu- 
bridor de un hurto , y querer 
mas bien no aceptar , que ver- 
se después obligado á volver lo 
que se ha tomado ? ¡ Bella mo- 
deración , no aceptar él bien de 
otro ! Si queréis un exemplo he- 
royco , tomad el de Grascino Je- 
lio ; este hombre , de un mérito 
raro , á quien Calígula hizo ma- 
tar , por ta s °l a razón de que 
tenia mas providad de la qúa 
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convenía á los tiranos tuviese un 
ciudadano. Mientras que recibía 
dinero de todos sus amigos pa- 
ra subvenir al gasto de los jue- 
gos , no quiso aceptar una grue- 
sa suma de Fabio Pérsito'; y 
sobre las reconvenciones que acer- 
ca de ello le hacían algunas gen- 
tes , mas inclinadas á los presen- 
tes , que delicadas en la elección 
de personas , respondió : w ¿ Pue- 
» do yo aceptar los beneficios de 
» un hombre , con el qual no 
y> querría hallarme en la mesa ? ” 
Rebilo , hombre Consular y 
también desacreditado , envían-' 
dolé una suma todavía mas cre- 
cida , y estrechándole á recibir- 
la : perdonad , le dixo Gneci- 
no , si no me rindo á vuestras 
instancias ; ya hice lo mismo con 
Pérsico. ¿ Es esto recibir presen- 

Tomo VIII. I 
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tes ? ¿ No es mas bien hacer el 
oficio de Censor , y escoger los 
miembros del Senado ? 

CLXXVIII. 

# 

Hay hombres que murmuran 
de aquellos que les han hecho* 
mas bien. Mas seguro es ofen- 
derlos , que dexarlos agradeci- 
dos : ellos recurren al aborreci- 
miento , como á una prueba de 
que nada deben. 

C L X X I X. 

*• 

La envidia no litiga la cau- 
sa de nadie ; y no es favorable 
• / * • 
sino para si misma , en perjui- • 

cío de todos los otros. 

CLX'XX. 

Para desempeñar un benefi- 
cio , es menester la virtud , las 
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circunstancias , los medios y la- 
fortuna ; pero el recuerdo de él, 
es un reconocimiento que no cues- 
ta nada. Rehusar un pago que. 
no exige , ni trabajo , riquezas, 
ni fortuna , es hacerse inexcusa- 
ble. 

CLXXXI. 

Se han concedido privilegios: 
á los padres. (Por qué los otros 
bienhechores no han de estar tam-, 
bien en el caso de un favor ex- 
traordinario? Yo respondo , que 
se ha hecho sagrado el estado de 
lss padres , porque importaba a 
la república que criasen bien sus 
hijos : era necesario animarlos á 
tomarse este trabajo , y á correr 
sus riesgos. No podía decírse- 
les como a los bienhechores: tf Es- 
» coged sugetos dignos de vues- 

I a 



[.* 3 * 3 . 

»> tros beneficios : si sois enga- 
» ñados , culpaos á vosotros mis- 
» mos : no prestéis -^vuestra asis- 
r> tencia sino á gentes que la me- 
» rezcan.” 

Los padres no pueden elegir 
sus hijos ; solo pueden hacer vo- 
tos , porque no es negocio de dis- 
cernimiento. Era menester , pues, 
determinarlos , por el atractivo de 
la autoridad , á correr este ries- 
go. Además de esto , la juven- 
tud necesita que la gobiernen: 
los padres son una especie de 
Magistrados domésticos , á cuya 
custodia la hemos confiado. En 
fin , los beneficios de todos los 
padres son del mismo género , y 
por esta razón podían valuarse 
una vez ; pero los otros , dife- 
rentes entre ellos , variados por 
su importancia y por las circuns- 
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tandas , no podían someterse a 
una regla general ; mas equidad 
habría en no deddir nada , que 
en apreciarlos de una manera uni- 
forme. 

CLXXXII. 

Si hubierais experimentado 
la pérdida de un amigo , que es 
la mas grande de todas , sería 
necesario que hicieseis esfuerzos 
para alegraros de haberlo poseí- 
do , mas bien que afligiros de 
haberlo perdido. Pero la mayor 
parte de los hombres no hacen 
cuenta de los placeres que han 
gozado. El dolor , entre otros 
males , tiene no solamente el de 
ser superfluo , sino también el de 
faltar al reconocimiento. ¿Es na- 
da el haber tenido un amigo se- 
mejante ? ¡ Qué 1 • la naturaleza 

13 
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no lia hecho nada por tí , pro- 
curándote tantos años agradables, 
una unión tan dulce , y una aso- 
ciación tan íntima de gustos y 
de inclinaciones? ¡Qué! ¿enter- 
ráis la amistad con el amigo? ¿Y 
por qué sientes el haberlo per- 
dido , si nada te queda del pla- 
cer que te ha dado? Creeme, 
la suerte podrá arrebatarnos á los 
que amamos ; pero la mayor par- 
te 'de ellos queda con nosotros. 
Pueden quitarnos que gocemos 
actualmente , pero jamás el que 
hayamos gozado. Hay ingratitud 
en creer , quando hemos perdi- 
do , que nada debemos, por lo 
que hemos recibido. La suerte 
nos quita los fondos , pero nos 
dexa el usufruto , y le perde- 
mos con la injusticia de nues- 
tros sentimientos. 
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CLXXXIII. 

Compárese á la inmensidad 
■ de los tiempos lo que llamamos 
la edad del hombre , y . se vera 
quan imperceptible es este pun- 
to de duración que deseamos , y 
que alargamos quanto nos es po- 
sible. De este corto espacio , ¡qué 
porción no nos han arrebatado 
las lágrimas , la desesperación que 
nos hizo desear la muerte , an- 
tes que viniera ; las enfermeda- 
des , el temor , y los años de 
debilidad , de ignorancia , ó de 
inutilidad ! De este mismo espa- 
cio damos la mitad al sueño : añá- 
danse los trabajos , los duelos y 
los peligros , y se comprehende- 
rá que aun la vida mas larga, 
es la mas corta parte que em- 
pleamos en vivir. 

14 
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C L X X X I v. 

Sería manchar los beneficios 
el hacer de ellos una materia de 
progeso. Vuelve lo que debes, 
es una expresión dictada por la 
justicia , y fundada en el dere- 
cho de gentes. Pero este modo 
de hablar es vergonzoso en pun- 
to, á beneficencia. ¡ Entrega ! ¿ qué 
quieres, que entregue ? ¿la vida 
que he recibido ? ¿ el honor , la 
seguridad y la salud ? Estas deu- 
das son demasiado grandes para 
poder satisfacerlas. No excitemos 
los corazones de los hombres á 
la avaricia , al descontento y á 
la discordia ; demasiado inclina- 
dos son á ello. 



CLXXXV. 

t Pluguiese á los dioses que 
pudiéramos persuadir a los hom- 
bres á que no recibiesen ni aun < 
ti pago de sus deudas pecunia- 
rias sino como una restitución vo- 
luntaria ! ¡ Pluguiese á los dio- 
ses que ninguna estipulación no 
obligase el vendedor al compra- 
dor : que no hubiese necesidad 
de sellar los pactos y los conve- 
nios , y que estos quedasen bá- 
xo la salvaguardia de k buena 
fe y de la equidad ! Pero se ha 
preterido la necesidad á la hon- 
radez ; se ha querido mas bien 
estrechar la providad , que ate- 
nerse a ella. Por ambas partes 
se llaman testigos : es menester- 
contratos , Notarios , y multipli- 
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cadas firmas: no se contentan con 
la palabra de un hombre; quie- 
ren ligarle con su propia firma: 

¡ confesión bien vergonzosa de la 
mala fé y de la depravación ge- 
neral! Se fian mas bien de nues- 
tros sellos , que de nuestros co- 
razones. ¿Por qué la interven- 
ción de esos Magistrados ? ¿ Por 
qué ese estampar sus sellos? Por 
miedo de que tal ó tal hombre 
niegue que recibió , lo que reci- 
bió en efecto. ¿Luego aquellos 
son personages incorruptibles, y 
órganos de la verdad? ¡Ah ! Que 
tampoco á ellos se les presta di- 
nero sin las mismas formalidades ! 
¡Eh! No habría sido mejor de- 
xar á algunos malvados violar sil 
fé , que haber sospechado de pér- 
fidos á todos los hombres! 

La sola cosa que falta á la 
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avaricia, es no dispensar benefi- 
cios sin resguardo. La beneficen- 
cia es atributo de las almas no- 
bles y generosas : perseguir el 
pago de los beneficios , es pare- 
cerse á los usureros. ¿ Por qué, 
báxo pretexto de seguridad , se 
han de abatir los bienhechores á 
la clase mas vil de la humani- 
dad? 

CLXXXVI. 

El ingrato no goza del be- 
neficio sino una sola vez ; el hom- 
bre reconocido , go^a siempre de 
él. 

CLxxxyu. 

* 

i 

Nada hay mas inconseqiien- 
te^ que los juicios del pueblo: 
ve á un hombre firme en medio 
del duelo , y lo llama impío y 
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cruel : ve á otro abatido del do- 
lor , tendido sobre el cadáver del 
muerto , y le trata de hombre 
débil y afeminado. 

CL XXX VIII. 

He visto á hombres respeta- 
bles asistir al entierro de sus hi- 
jos : en sus rostros iba impresa 
la ternura paternal , sin ostentar 
un dolor afeminado ; y no se 
veía en ellos otra alteración , que 
la que producen los sentimien- 
tos verdaderos y sincéros. Hasta 
el mismo dolor tiene su decencia, 
la qual debe observar el sabio: 
así en las lágrimas , como en to- 
do lo demas , hay un término en 
donde debe pararse. Solo los ig- 
norantes tienen arrebatamientos, 
tanto en el dolor , Como en la 
alegría. 
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: CLXXXIX. 

T 

Es cierto qué. las obras que 
agradan en el calor de publicar- 
se , pierden un poco de su efec- 
to en la sangre fria de la lectu- 
ra ; pero siempre es mucho el 
haberse apoderado del primer 
golpe de vista , aunque una re- 
vista mas exacta encuentre des- 
pués algo que criticar. 

i 

cxc. 

La disposición , y no el es- 
tado , es la que caracteriza los 
beneficios : la virtud no se prohí- 
be á nadie. Un esclavo puede 
. ser justo , esforzado y magnáni- 
mo ; y desde' entonces puede 

exercitar la beneficencia con su 

* 



amo. ¿Por qué ha de ser la per- 
sona la que envilece la acción, 
y no la acción la que ennoblez- 
ca la persona ? Si toda autori- 
dad desagrada , si todo yugo 
parece pesado , ¡ qué reconoci- 
miento no se debe á aquel en 
quien el afecto y amor á su amo 
ha triunfado del natural aborre- 
cimiento que tiene el hombre á 
la esclavitud ! En lugar , pues, 
de decir: tr No es un beneficio,, 
t> porque ha sido hecho por un 
» esclavo ; el nombre de benefi- 
» ció no se dá sino á los ser- 
» vicios que se han dispensado, 
» quando se estaba en libertad 
» de no dispensarlos : ” digamos; 
es un beneficio tanto mayor, 
quanto la esclavitud no le ha ser- 
vido de obstáculo. 

Hay acciones que las leyes 
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pueden; ísel*vir dp 

materia á^sú * 
tras no hacen mas 
lo Que se csí^Gt wv vííwj ^ 
es solo llenar una función, o aim- 

deber : si ib éxce- í 
den , ya 'es un beneficio' | y en- 
tonces toman los sentimientos de 
ún amigo'. Hay dones que • un 
Señor no «puede dexar de hacer 
á sus esclavos í como son la co- 

l ' 7 ■ • •; 

mida y er vestido ; estos no son 
beneficios; pero si tiene* con ellos 
atenciones particulares , si les dá 
úna educación honrada j y si los 
instrüyé en las artes que se en-* 
señan á los ciudadanos , esos son 
ya bendficíés : aquellas acciones 
suyas » qué exceden Ibs límites de 
sus funciones , que son volunta- 
rias y no forjadas i y&n : 
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cios , siempre que sean tan im- 
portantes para merecer este nom- 
bre , como si viniesen de otra 
parte. 

cxci. 

Nada hubo mas freqüente y 
mas general , báxo el Imperio de . 
Tiberio , que el furor de dela- 
tar , mas funesto mil veces á la 
ciudad durante la paz , que to- 
das las guerras civiles juntas. Se 
espiaban los discursos de la em- 
briaguez ; se aprovechaban de las 
confesiones sencillas de la ale- 
gría ; no había seguridad ; el mas 
mínimo pretexto era suficiente á 
la barbárie la suerte misma de 
los acusados no excitaba la cu- ; 
riosidad , porque siempre era la 
mismá. Paulo , antiguo Pretor, 
asistía á un festín , y tenia en 



[i45 3 

uno de sus dedos el retrato de 
Cesar , grabado en una piedra. 
Sería simpleza hacer una digre- 
sión para decir que él fué á la 
guarda-ropa. Marón , famoso de- 
lator de aquel tiempo , no le per- 
dió de vista ; pero el esclavo de 
Paulo le sacó de la red donde 
le habia hecho caer la embria- 

•i 

guéz , quitándole el anillo; y 

mientras que Marón atestiguaba 

con los convidados , que el re- x 

trato del Emperador habia sido 

llevado á un lugar obsceno , y 

formalizaba ya su proceso ver- ~ 

bal , el esclavo mostró el anillo 

en su mano. Si alguno puede 

dar al uno el nombre de esclavo, 

podra darle al otro el de convi- 
dado. 

Tomo VIII. K 
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CfcCII. 

Báxo el Imperio de Augus- 
to no ponían la vida en peligro 
todavía los discursos ; pero no 
dexaban de comprometer. Rufo, 
de la gerarquía de los Senadores, 
parecía haber deseado , en una 
cena , que Augusto no volviese 
sano y salvo de un viage que es- 
taba preparando ; añadiendo, que 
los Toros y Terneros hiciesen el 
mismo voto. Esta proposición ftfé 
oída con atención de los convi- 
dados. Al dia siguiente , muy de 
piañana , el esclavo que había 
estado á sus pies , le hizo rela- 
ción de los discursos que la em- 
briaguez le había hecho proferir 
el dia antes , y le exhortó á que 
se denunciase él mismo á Cesar. 


Rufo , en conseqüencia de este 
consejo, presentándose al Empe- 
rador al baxar de su Palacio, le 
dixo , que había perdido la razón 
la víspera , protestándole , qüe 
deseaba que el mal que le había 
apetecido cayese antes sobre él 
y sobre sus hijos ; y le conjuró 
á que le perdonáse , y le volvie- 
se á su gracia. Cesar le aseguró 
que consentía en ello ; pero Ru- 
fo le respondió , que nadie cree- 
ría le había perdonado , si no le 
dispensaba algún beneficio ; y le 
pidió una suma capáz de con- 
tentar á un cortesano en favor. 
Cesar , concediéndosela , le dixo: 
"Yo me guardaré , por mi pro- 
» pió interés , de no enfadarme 
» jamas con vos.” Es glorioso pa- 
ra Augusto el haberle > perdona- 
do , y unido la liberalidad á la 

K a 
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clemencia. Ti odos los que lean 
este rasgo , no podrán menos de 
alabar al Emperador ; pero no 
será sino después de haber ala- 
bado al esclavo. ¿ Añadiré que 
fué recompensado con la liber- 
tad ? No fúé , sin embargo , gra- 
tuita ; Cesar la’habia pagado. 

CXCIII. 

. •*' . • s 

Léase á Cicerón , y se en- 
contrará en su estilo unidad , nú- 
mero y delicadeza /"sin que pue- 
da^ decirse que hay falta de vi* 
gor. Por el contrario , la dicción 
de Asinio Pollión es alterada y 
confusa : sus periodos nos dexan 
donde menos se espera. En Ci- 
cerón son cadencias , y en Po- 
llión caídas , excepto un pequeño 
número de frases, cuya medida 
es fixa , y la forma regular. 
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C X C I v. 

Cítenme umescritor que sea 
preferible á Fabiano. ¿ Es Cice- 
rón , cuyos rasgos filosóficos son 
quasi en tanto número como los 
de Fabiano? Bien está; pero no 
somos pequeños por no tener la 
estatura de un gigante. ¿Es Asi- 
nio Pollión? también consiento; 
pero en materias de. esta impor- 
tancia , es sobresalir todavía el 
ser el tercero. . Nómbrese tam- 
bién á Tito-Libio , de quien te- 
nemos diálogos que pertenecen, 
tanto á la filosolía , como á la 
historia , y le cederé la plaza. 
¿Véase á qué tropél de escrito- 
res es superior aquel sobre el 
qual sobresalen los tres hombres 
mas eloqiientes de la antigüedad! 

k 3 
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C X C V. 

Yo quiero que el estilo del 
orador sea enérgico ; el del poeta 
trágico , sublime ; y el del poe- 
ta cómico , lleno de delicadeza. 
Pero un estilo demasiado circuns- 
pecto no sienta bien á un filó- 
sofo. i Se ocupará éste en un 
cuidado tan fútil como el de las 
palabras? A lo grande de las 
cosas es á lo que se dedica : la 
eloqüencia le sigue como la som- 
bra , sin que piense en ello. Sus 
frases no estarán limadas y puli- 
das en todos sus pormenores ; no 
formarán un encadenamiento ar- 
tistamente trabajado ; cada una 
de sus palabras no será un pun- 
to que despierte al lector ; pero 
en el conjunto se hallarán rasgos 
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luminosos , y se leerán pasages 
dilatados sin disgusto. En fin , el 
filósofo tendrá la ventaja de pro- 
bar , que ha conocido lo que ha 
escrito , porque su objeto no £$ 
el de agradar , sino el de hacer 
ver lo que á él le agrada : todos 
sus pasos se dirigen á los pro- 
gresos de la virtud , y no as- 
pira á que le aplaudan. 

i 


CXCVI. 

\ • . - * % 

Dar inconsideradamente , es 
perder del modo mas vergonzo- 
so : peor es el haber distribuido 
mal un beneficio , que el haber 
hallado ingratitud por recompen- 
sa. El defecto de reconocimiento, 
es vicio de otro ; pero la falta de 
discernimiento , lo es nuestro. 





CXCVII. 

Sí no se hace . bien sino con 
la esperanza del retorno , es me- 
nester morir sin testar. Pero pa- 
ra manifestar hasta qué punto es 
desinteresada la beneficencia , ad- 
viértase , que nosotros socorre- 
mos á extrangeros arrojados so- 
bre nuestras costas por la tem- 
pestad , las quales van á dexar 
para siempre : nosotros habilita- 
mos con un navio equipado , pa- 
ra que vuelva á embarcarse , á 
un desconocido , después del nau- 
fragio : este hombre parte sin co- 
nocer apenas al autor de su con- 
servación ; y destinado á ncr vol- 
vernos á ver jamás , transfiere su 
deuda á los dioses , y los conju- 
ra á satisfacer por él. En quan- 



to á nosotros , éí simple conoci- 
miento de un beneficio estéril , es 
suficiente para nuestra felicidad. 
En el fin mismo de nuestra 


vida , quando arreglamos nues- 
tras disposiciones testamentarias, 
¿ hacemos , por ventura , otra co- 
sa sino derramar . beneficios que 
nos son bien inútiles ? Sin em- 
bargo , ¡ quánto tiempo no em- 
pleamos , y quántas discusiones 
secretas para arreglar las sumas 
y los legatarios ! ¿Qué nos im- 
portan los sugetos de nuestra be- 
neficencia , supuesto que nada de- 
bemos esperar de ellos ? No obs- 
tante esto , jamás reflexionamos 
mas los dones que hacemos , ni 
nuestros juicios son mas profun- 
dos que luego que , despojados 
de todo interés personal , solo 
la honradéz se manifiesta á núes- 
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tros ojos. Nunca , por el contra- 
río , podemos juzgar de nuestros 
deberes , en tanto que son de- 
pravados por la esperanza , el te- 
mor y el deleyte , este vicio de 
cobardes. Pero luego que la muer- 
te hace callar á todas las pasio- 
nes, luego , que envía un juez 
incorruptible para arreglar las par- 
ticiones , entonces elegimos á los 
mas dignos para transmitirles nues- 
tros bienes , y jamás arreglamos 
mejor nuestros negocios , que 
quando ya no nos pertenecen. 

CXCVIII. 

✓ 

Es ser ingrato el mirar un 
segundo beneficio en la restitu- 
ción del primero , y esperarlo 
aun al restituir. Yo llamo ingra- 
to á aquel que asiste á su bien- 



hechor enfermo , porque va a 
hacer testamentó l es ser ingra- 


to el ocuparse entonces de he- 
rencias y de legados. Bien po- 
drá llenar las funciones de un ami- 
go virtuoso y reconocido ; pero 
si la esperanza alumbra á su co- 
razón ; si el amor del provecho 
le hace obrar , y si arroja el an- 
zuelo , es muy parecido á esos 
páxaros carnívoros que atisban los 
ganados contagiados , y próximos 
á perecer. Del mismo modo el que 
aguarda la muerte de su bien- 


hechor , es un Buitre que vuela 
en torno de un cadáver. 


CXCIX. 

El fin del beneficio es la ven- 
taja de aquel a quien se favo- 
rece , y no la nuestra ; sin lo qual 
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sería obligarnos nosotros á noso- 
tros mismos. ¡ Quántas acciones, 
verdaderamente útiles á los otros, 
no excitan su reconocimiento por- 
que tienen el interés por obje- 
to ! No hay beneficencia en don- 
de se halla la esperanza del pro- 
vecho. Yo daré tanto ; yo re- 
cibiré tanto; véase aquí lo que 
se llama un mercado. 

cc. 

Quando un antiguo poéta 
nos dice que el aplauso es el ali- 
mento de las artes , no quiere 
decir los elogios , pues estos son 
su ponzoña; porque nada cor- 
rompe tanto la eloqiiencia , y las 
otras artes destinadas al placer del 
oído , como los' aplausos de la 
multitud. 



[■57 3 

CC I. 

No hagas ostentación de Ja 
filosofía : esta es una vanidad que 
ha costado caro á muchas gen- 
tes. .Haz que la filosofía corri- 
a tus vicios , pero que no com- 
bata los de otro : que no se de- 
clare altamente contra las eos- 

i 

tumbres públicas ; y que por su 
conducta , no parezca que con- 
dena todo aquello que no hace. 
Podemos ser sabios sin ruido , y 
sin indisponer el público. 

CCI I. 

Las interpretaciones depra- 
vadas de la opinión cambian la 
virtud en vicio. ¿ Qué otro ob- 
jeto podemos .proponernos enton- 

4 
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ces , sino el testimonio de una 
buena conciencia : ese consolador 
oculto , que grita mas alto que 
la multitud y la fama : que co- 
loca todos los bienes en sí mis- 
ma : que á la vista de un tro- 
pel opuesto de pareceres , no 
cuenta los votos , sino supera so- 
la todas las opiniones ? Quando 
vé el castigo de la perfidia decre- 
tado contra la providad, no des- 
ciende de la eminencia de su gran- 
deza , sino se mantiene firme á la 
vista de su suplicio. 

C C 1 1 1. 

En la mayor parte de las cir- 
cunstancias de la vida nos decidi- 
mos por el partido mas probable. 
Este es el paso de todos los de- 
beres ; y con respecto á este cál- 
culo , se siembra , se embarca. 
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se toma el partido de las armas, 
se contraen casamientos , y se crian 
los hijos , aunque en todos es- 
tos casos el suceso es incierto; pe- 
ro se toma el partido que pro- 
mete mas esperanzas. ¿ Quién 
puede prometer á un Labrador 
una buena cosecha ; á un nave- 
gante un feliz viage ; la victoria 
al guerrero ; al marido una mu- 
ger fiel , y al padre unos hijos 
virtuosos ? Entonces nos dexamos 
guiar de la razón , mas bien que 
de la evidencia. No determinar 
sino á golpe seguro, no hacer 
tentativas sino con la certidum- 
bre , es no obrar jamás , y te- 
ner la vida como suspensa. 


cciv. 


Nada se concede á las pa- 
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siones agenas , quandó nada ne- 
gamos á las propias. 


ccv. 

Filipo , Rey de Macedonia, 
tenia un soldado valeroso , cu- 
yos servicios había experimenta- 
do en varias expediciones : el 
Príncipe, de tiempo en tiempo, 
le daba alguna parte del . botín 
para recompensarle su valor , es- 
timulando así á esta alma venal 
con freqüentes gratificaciones. Es- 
te soldado fué arrojado un dia 
por una tempestad á las tierras 
de un Macedónio : con semejan- 
te noticia acudió éste , , le -hizo 
volver en sí , le transportó á su 
casa de campo , le cedió su ca- 
ma , lo arrancó , por decirlo así, 
de las puertas de la muerte > le 
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cuidó durante treinta dias a sus } 
expensas , y después^ de verle 
restablecido , lo volvio a enviar ' 
cargado de provisiones para su 


siempre que pudiera unirse á su 
General. Hizo á Filipo relación 
de su naufragio ; pero le ocultó 
los socorros que habia recibido* 
y la primera cosa que le pidió* 
fue los bienes de aquel mismo 
que tan generosamente le habia 
asistido. Sucede freqüentemente 
a los Reyes , sobre todo en tiem- 
po de guerra, el dar con los 
ojos cerrados. Un solo hombre 
justo no es bastante fuerte con- 


viage. El soldado le aseguro re- 
petidas veces, que no tendría que 
quejarse de su reconocimiento, 


tra, tantas pasiones armadas: es 

muy difícil el ser á un mismo 
tiempo, hombre de hien , y buen 
Tomo VIII. L 
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General : ¿ cómo es posible har- 
tar á tantos millares de hombres 
insaciables ? ¿ Qué puede dárse- 
les si se respeta el derecho de pro- 
piedad de los ciudadanos? Véase 
aquí lo que Filipo . dixo , sin du- 
da, poniendo al soldado en pose- 
sión de los bienes que le había 
pedido. El bienhechor , arrojado 
de su herencia , no sufrió en si- 
lencio esta injusticia , y no fué 
tan estúpido , que no se creyese 
muy dichoso en no haber sido 
él mismo comprehendido en la 
donación. Escribió á Filipo una 
carta corta , y llena de libertad, 
cuya lectura puso al Príncipe tan 
colérico , que mandó al instante 
á Pausanias restableciese al pri- 
mer poseedor en sus bienes ; y 
además , que hiciese imprimir 
en la frente de aquel soldado 
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perverso , de aquel huésped in- 
grato y codicioso hasta en el nau- 
fragio , tales marcas , que anun- 
ciasen su infamia. Él merecía , sin 
duda , que ellas fuesen grabadas 
mas bien que impresas : sí , ese 
monstruo , que había despojado 
á su bienhechor , lo había confi- 
nado desnudo enteramente , y se- 
mejante á un desdichado que ha 
naufragado sobre la misma rive- 
ra de donde su compasión le ha- 
bía sacado. Pero no es de nues- 
tro asunto el examinar el casti- 
go que merecía ; á lo menos es 
cierto , que era indispensable el 
quitarle lo que había usurpa- 
do por el crimen mas grande. 
¿Que compasión podia esperar un 
hombre , cuya perfidia miraba á 
privar a los desgraciados de toda 
compasión? 

L 2 
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C C V I. 

Persuadido á que la vida de 
mi cara Paulina pertenece á la 
mía , empiezo por respecto á ella, 
á velar en mi conservación. A 
pesar del valor que la vejéz me 
inspira sobre otros puntos , en 
éste pierdo las ventajas de la 
edad : yo pienso que en este 
viejo existe una joven , que es 
preciso contemplar ; y así, no 
pudiendo exigir de ella que me 
ame de un modo mas vigoroso, 
obtiene de mí el que yo me 
ame con mas debilidad. 

i 

C C V 1 1. 


El que va á las escuelas de 
los filósofos , debe cada día sa- 



car de ellas alguna cosa útil , co- 
mo el volver mas sano , ó mas 
en estado de estarlo ; y esto es 
lo que no dexara de suceder. 
Tal , es la fuerza de la filosofía, 
que no solo su estudio , sino su 
solo trato , es provechoso. No es 
posible dexar de sacair alguna 
utilidad de la . sociedad de un fi- 
lósofo , aun sin advertirlo. Pesad 
bien mis expresiones : yo hablo 
de la falta de atención , y no 
de la repugnancia. 


CC VIII. 


(guando veáis un estilo de- 
masiado estudiado , demasiado es- 
cogido , sabed que el escritor se 
ocupó en menudencias. Un ta- 

^rj° , e ^ eva ^° se explica con fa- 
cilidad , y habla con mas segu- 
ía 3 
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ridad, que cuidado. Vos conocéis 
muchos jóvenes , cuyos cabellos 
y barba están artistamente dis- 
puestos , y como si saliesen de 
una caxa : no espereis de ellos 
nada grande , ni nada sólido. El 
lenguage es el rostro del alma: 
¿ es cargado , demasiado ajusta- 
do , y demasiado trabajado ? pues 
esto anuncia que el alma no es 
pura , y que está manchada con 
algún vicio. La elegancia afec- 
tada no es un adorno que con- 
venga al hombre. Pensad en lo 
que teneis que escribir , y no en 
el modo ; y ocupaos también, 
mas en sentir , que en escribir, 
á fin de aplicaros á vos mismo 
lo que habréis sentido , grabqji- 
dolo en vuestro corazón. 
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C C I x. 

\ 

Los vicios y las virtudes se 
tocan ; por esta razón un pródi- 
go tiene las apariencias de la li- 
beralidad , aunque haya una gran 
diferencia entre saber dar , y no 
saber conservar lo que se tiene» 
Muchas gentes no dan sus bie- 
nes , sino que parece los arro- 
jan ; yo no llamo liberal á un 
hombre que obra como si estu-^ 
viera colérico contra su dinero. 
La negligencia se parece á la fa- 
cilidad ; la temeridad , al valor. 
Estas semejanzas nos obligan á 
vivir alerta , y á distinguir cosas 
tan vecinas en la apariencia, aun-: 
que , en efecto , muy separadas. 
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C C X. 

Nuestros padres nos exceden 
siempre en beneficios. Nosotros 
no los tenemos sino en un tiem- 
po que nos parecen incómodos, 
en el qual no conocemos el pre- 
cio de ellos : luego g qife la edad 
nos trae un poco de experien- 
cia : luego que comenzamos á 
conocer que sus advertencias , su 
severidad , su atención en velar 
sobre nuestra imprudente juven- 
tud, tantos cuidados , en una pa- 
labra , que nos eran incómodos, 
son otros tantos títulos para ser 
amados ; entonces es quando la 
muerte nos los arrebata. 
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c C X I. 

El Rey Arquelao suplicó á 
Sócrates que pasáse á su Corte: 
Sócrates respondió , que no que- 
ría ir á casa de un hombre de 
quien recibiría beneficios , sin po- 
derlos pagar. Sin embargo , en 
primer lugar , Sócrates era due- 
ño de no recibirlos ; en segundo, 
que el habría sido el primer bien- 
hechor : él volvía á su súplica; 
era un beneficio que Arquelao 
no podía pagar. En fin , este Prín- 
cipe le habría dado oro y pla- 
ta ; pero hubiera recibido en cam- 
bio el desprecio del oro y de la 
plata. ¡ Qué ! ¿Sócrates no ha- 
bría podido desquitarse con Ar- 
quelao? ¿Qué beneficio hubie- 
ra sida comparable al espectácu- 
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lo de un hombre que sabía vi- 
vir y morir „ y que conocía los 
límites de las dos ciencias ? ¡ Qué 
beneficio , si él hubiera iniciado 
á este Príncipe en los misterios 
de la naturaleza ; á este Prínci- 
pe ciego , aun en medio del dia, 
y tan poco versado en la física, 
que , durante un eclipse , hizo 
cerrar su Palacio , y rapar á su 
hijo , como se practicaba en los 
tiempos de duelo y de calami- 
dad! ¡Qué beneficio, silo hu- 
biera sacado temblando del lugar, 
donde se había escondido , y le 
hubiera relevado el valor , dicién- 
dole : w Esta no es una extinción 
>• del sol , sino el encuentro de 
»»dos astros , que sucede quan- 
i»do la luna, que describe una 
«ruta menos elevada que el Sol, . 
»> pasa por debaxo de este astro*. 
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cubre su disco , y lo oculta a 
nuestros ojos* Tan presto, no 
oculta sino una ligera parte. 


quando no hace mas que he- 
rirle al paso : tan presto le cu- 
bre una paite mas considera- 
ble , quando la interposición es 
mas fuerte ; y tan presto le 
intercepta totalmente la vista, 
quando el disco lunar pasa di- 
rectamente entre la tierra y 
el sol. En un momento estos 
dos astros, por s,u velocidad, van 
á ser llevados en sentido con- 
trario : en un momento vá la 
tierra á recobrar su luz ; y es- 
te orden subsistirá durante to- 
dos los siglos , á excepción de 
algunos dias fixos y previstos, 
donde la interposición de la lu- 
1 na impedirá á los rayos sola- 
1 res el llegar hasta nosotros. To- 
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« davia un momento , y la emer- 
» sion vá á hacerse ; el astro del 
» dia vá á dexar su nube ¿ y des- 
»* embarazado de todo obstáculo, 
« arrojará 'libremente sus rayos.” 
j Qué ! i Sócrates no queda- 
tía desquitado con Arquelao , si le 
hubiera enseñado á reynar ? ¿ Ha- 
bría sido un beneficio módico el 
haber puesto á Arquelao en dis- 
posición de llegar á ser el bien- 
hechor de Sócrates ? ¿ Qué sig- 
nificaba , ^pues , la respuesta del 
filósofo ? El gustaba de la chan- 
za , y hablaba quasi siempre en 
un estilo figurado. Acostumbra 
do á ridiculizar á todos los hom- 
bres , y á los grandes en partid* 
cular, quiso mas bien negar chan- 
ceando, que de un modo arrogan- 
te : él dixo , pues , que no que- 
ría recibir beneficios de un hom- 

r 
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bre á quien no podía dispen- 
sárselos. Puede ser que temiese 
el hallarse obligado á recibirlos 
contra su voluntad ; y puede ser 


que temiese el aceptar presen- 
tes 'poco dignos de Sócrates; Se 
dirá que él era dueño de no 
aceptarlos ; pero entonces habría 
irritado contra él á un Monar- 


ca arrogante , que quería se die- 
se el mayor valor á sus benefi- 
cios. i Queréis saber lo que Só- 
crates rehusó realmente ? pues 
rehusó el ir á buscar una escla- 
vitud voluntaria : sí , Sócrates, 
cuya libertad pareció hasta inso- 
portable á una República, 


ccxii. 

La acción no hace sino exer- 
cer y manifestar la maldad ¡ . ella 
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no la produce ; y así , un ladrón 
lo es aun antes de cometer un 
robo. 

CCXIII. 

¿Queréis saber por qué la 
virtud no necesita nada? es por- 
que ella goza de lo qué tiene, 
sin desear , lo que la falta : todo 
es grande para ella , porque todo 
la basta. Apartaos de este mo- 
do de juzgar , y t-pdo se acabó 
con respecto á los sentimientos de 
la naturaleza , y de la providad 
en el comercio de los hombres: 
no pueden llenarse estos debe- 
res sin sufrir mucho de lo que 
llaman males , y sin hacer el sa- 
crificio de una gran parte de esos 
pretendidos bienes , en los qua- 
les nos complacemos : se acabó 
el valor , que no vive sino de 
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pruebas y peligros : se acabo la 
grandeza de alma , que no pue- 
de elevarse al colmo , sino des- 
preciando , como mezquinos , los 
objetos que los vulgares desean 


como muy importantes ; y se aca- 
bó el reconocimiento con sus de- 
mostraciones. Se calculan sus pe- 
nas desde el momento que se 
conoce alguna cosa 5 preferible á 
la virtud ; ó se dexa de aspirar 
á la perfección. 


CCXIV. 

La sabiduría no tiene mas po- 
der para destruir los defectos na- 
turales del alma , que los del 
cuerpo. Esos afectos profundos 
e innatos , el arte los corrige, 
pero no los desárrayga : la sa- 
biduría , como lo he dicho , no 
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puede nada en esto : tendría to- 
da la naturaleza á sus órdenes, 
si extirpára todos los vicios. Los 
que dependen del temperamento 
y de la mezcla de los humores, 
subsistirán á pesar de los mas lar-- 
gos esfuerzos del alma sobre ella 
misma : no pueden dárselos , ni 
quitárselos. 

CCXV. V 

■ -'V -X - v - . ■- 

La alegría no tiene, sino ac- 
cesos pasageros , que desarrugan 
la frente sin .penetrar al corazón. 
El hombre dichoso no es el hom- 
bre que ríe , sino aquel cuyo 
espíritu , lleno de alegría y de 
confianza, es superior á todos los 
acaecimientos. Creedme , es una 
cosa seria la verdadera alegría. , 
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CCXVI. 

y 

Hay ojos de tal modo acos- 
tumbrados á las tinieblas , que 
ven turbio en medio del dia. 

CCXVI I. 

Podemos ver á nuestros ami- 
gos , aunque ausentes , y verlos 
tan freqüentemente , y tan lar- 
go tiempo como querramos. Este 
placer , el mas grande de todos, 
se disfruta todavía mejor estan- 
do retirados. La presencia nos sa- 
tisface , después de haber con- 
versado juntos , sentados , ó pa- 
seándose ; una vez separados , nos 
creemos dispensados de pensar en 
el amigo que acabamos de dexar. 
Lo que debe hacernos soportar 
Tomo VIII i M 
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la ausencia con menos disgusto 
es , que para estar ausentes dos 
amigos , no tienen necesidad de 
estar apartados. Cuéntense des- 
de luego las noches , durante las 
quales están separados ; después, 
las ocupaciones que llaman á ca- 
da uno por. su lado ; luego , los 
estudios solitarios , y los viages 
al campo , y se verá que la se- 
paración nos priva de poca cosa. 
En el corazón es menester po- 
seer al amigo : allí , jamás hay 
ausencia ; el amigo que se desea, 
puede verse todos los dias. 

CCXVIII. 

El primer cuidado de un Prín- 
cipe que castiga , debe ser el pro- 
bar que su severidad es desinte- 
resada. 
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ccxix. 

* .* 

< »r 

La memoria de un amigo me 
agrada siempre , hasta después de 
su muerte. Quando yo lo po- 
seía , esperaba perderle : después 
de haberlo perdido , creo poseer- 
lo todavía. 

ccxx. 

En quanto á lectura , la con- 
tinuación sola es provechosa ; la 
variedad divierte solo. 

CCXXI. 

La cólera de los niños y de 
las mugeres , tiene mas viveza, 
que fuerza. Los viejos son tris- 
tes y regañones , mas bien que 
coléricos; lo mismo que los en- 
fermos , los convalecientes , y 

M 2 
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aquellos cuyo calor ha sido ago- 
tado por la fatiga , ó por la pér- 
dida de su sangre. 

~ CCXXII. , - 

Si alguno de los detractores 
de la filosofía viene á decirme, 
según la costumbre : ¿por qué 
vuestra conducta no correspon- 
de á vuestros discursos ? ¿por qué 
ese tono sumiso con vuestros su- 
periores ? ¿ por qué miráis el di- 
nero como una cosa necesaria, y 
su pérdida como una desgracia? 
¿ por qué esas lagrimas , quando 
os anuncian la muerte de vues- 
tra esposa ó de vuestro amigo? 
¿de dónde viene ese interés que 
tomáis por vuestra reputación; 
esas impresiones que os hacen los 
tiros de la sátira? ¿por qué vues- 
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tras tierras están mas cultivadas 
que lo que exigen vuestras ne- 
cesidades naturales? ¿por qué 
vuestras comidas no son confor- 
mes á vuestros preceptos? ¿por 
qué esos muebles sobresalientes, 
esos vinos . mas añejos que vos 
mismo , esos proyectos sin núme- 
ro , y esos arboles que no pro- 
ducen sino sombra ? ¿ por qué - 
vuestra esposa lleva en las ore- 
jas la fortuna de una casa opu- 
lenta? 

Añádase , si se quiere , ¿ por 
qué esas posesiones al otro lado 
de las mares , y esos bienes que 
vos mismo no conocéis ? Es igual- 
mente vergonzoso , tanto el no 
conocer vuestros esclavos , si te- 
neis pocos , como el tener tantos, 

que no quepan en vuestra me- 
moria. 

M 3 
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• Yo mismo os ayudaré en 
vuestras reconvenciones, y os su- 
geriré las que no pensáis ; pero 
me ciño á responderos por aho- 
ra : Yo no soy todavía un sabio; 
y no lo seré jamás , para no de- 
xar siempre algún pábulo á vues- 
tra sátira. Yo no me propongo 
igualar á los mas virtuosos , si- 
no sobrepujar á los malos. Bás- 
tame el cercenar cada dia algu- 
na cosa á mis defectos , y hacer 
la guerra á mis errores. Yo no 
he recobrado’ mi salud , ni ja- 
más la recobraré ; yo busco mas 
bien paliativos ¿ que remedios pa- 
ra mi gota ; contento , si sus ac- 
cesos son menos freqüentes , y 
menos dolorosos. Yo conozco 
muy bien , que junto á vos no 
soy sino un débil corredor. 
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■ \ 

ccxxnr. 

♦ 

/ . ■' . 

La colera no es un aguijón 
para el valor militar : ella no es 
útil , ni en la guerra , ni én los 
combates : la virtud sería bien 
desgraciada , si la razón tuviera 
necesidad de los socorros. El va- 
lor mas seguro, es aquel que mi- 
• ra mucho tiempo al rededor de 
sí , que se pone á cubierto , que 
no se adelanta sino lentamente, 
y con idea premeditada. 

i 

CCXXIV.. 

) 

•w . • v — . 

1 1 

Quando Xerxes , ese Rey 
orgulloso , desplegaba su Exér- 
cito sobre un terreno inmenso, 
y medía el número dé sus sol- 
dados , que no podía contar , 11o- 

M 4 



Ci84] 

ro pensando que de esta multi- 
tud de hombres , en la flor de 
su edad , no quedaría ni uno si- # 
quiera dentro de cien años. ¡ Pe- 
ro este Príncipe , que así llora- 
ba , conducía él mismo á la muer- 
te , é iba á hacer perecer , en 
muy poco tiempo , sobre la tier- 
ra / sobre la mar , en los com- 
bates , ó por la fuga , á esos mis- 
mos hombres , por los quales te- 
mía los cien años. 

ccxxv. 

* 

Hay mucho mas ; vigor y fir- 
meza en no ser vencido , que en 
no ser atacado. Yo no sé si' has- 
ta la misma sabiduría no mues- 
tra mas fuerza por su tranqui- 
lidad en medio de los asaltos que 
la dan ; ella se parece entonces 
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i un General, á' la cabeza de su 
Exército , que se halla seguro has- 
ta en el país enemigo. 

\ » 

ce XX VI. 

Es vergonzoso el morir cal- 
culando el dinero , y preparar 
la risa á un heredero , á quien 
se ha hecho esperar largo tiempo. 

CCXXVII. 

Catón vivía en un siglo exen- 
to de preocupaciones , y en el 
qual los entendimientos estaban 
mas ilustrados. Combatiendo so- 
lo con la amhicion , ese mons- 
truo que sabe tomar tantas for- 
mas ; contra el deseo desenfre- 
nado del poder , que no podía 
saciar el universo dividido en 
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tres partes ; contra los vicios de 
un pueblo degenerado , y apla- 
nado báxo su propia masa ; sos- 
tuvo la república en su caída, 
tanto quanto podía ser sosteni- 
da por una sola mano , hasta que, 
arrebatado ó arrastrado , él mis- 
mo quedó sepultado báxo sus 
ruinas. Se vio perecer á un tiem- 
po lo que no pudo separarse sin 
delito : Catón no pudo sobrevi- 
vir á la libertad , ni la libertad á 
Catón. 

CCXXV III. 

V . ’ 

Jamás he querido agradar al 
pueblo , decía Epicúro ; porque 
lo que yo sé , no es de su gusto; 
y lo que es del suyo > yo no lo 
sé. 
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CCXXIX. 

* 

* \ • 

Dueños somos de no acep- 
tar lo que nos avergüenza de- 
ber. 

ccxxx. 

Es menester corregir con el 
dolor físico y moral , á las almas 
que el vicio ha depravado ; pe- 
ro es preciso que los castigos 
sean administrados por la razon,. 
y no por la pasión. Entonces no 
son males , - pues solo tienen su 
apariencia; sino verdaderos reme- 
dios. 

c c x x x r. 

La sola diferencia que hay 
entre el Médico y el Magistra- 
do es , que el primero procura. 
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una muerte dulce á aquellos á 
quienes no puede prolongar los 
dias ; y el segundo al contrario, 
hace salir de la vida al culpado 
con vergüenza e ignominia : no 
porque el castigo de otro le agra-, 
de ( ¡ lejos del sabio semejante fe- 
rocidad!) , sino porque es un es- 
carmiento para el público , y pa- 
ra que aquellos que no han que- 
rido hacerse útiles á la Repúbli- 
ca con su vida , lo sean á lo 
menos con su muerte. 

CCXXXII. 'Í 

¡Vosotros habíais de un mo- 
do , y vivís de otro ! ¡ Almas 
perversas , enemigas de todo bien, 
sabéd que estas faltas se han 
echado en cara á los Platones , á; 
los Epicúros y á los Ze nones ! 
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Estqs'grandes hombres ensenaban 
como debía vivirse , y no como 
ellos vivían. Yo no hablo de mí, , 
hablo de la verdad ; y quando 
formo á los vicios su proceso, 
empiezo por los mios ; quando 
pueda , viviré como debo. Vues- - 
tra malignidad , con toda su hiel, 
no me apartará de la virtud , no 
me impedirá el continuar ala- 
bando la conducta que ha de te- 
nerse , mas bien que la que ten- 
go ; de adorar la virtud , y de 
. arrastrarme sobre sus n huellas. 
¿Esperaré acaso que haya algu- 
na cosa inviolable para una ma- 
lignidad que ni aun ha respeta- 
do a Rutilio y á Catón ? ¿ Se 
puede no parecer demasiado ri- 
co á unas gentes que no han 
hallado que Demetrio el Cínico 
fiiese bastante pobre I. Este hom- 
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bre intrépido , luchando sin ce- 
sar contra todas las necesidades 
de la naturaleza , mas pobre que 
los otros Cínicos , porque prohi- 
biéndose la posesión de los bie- 
nes , se prohibía también el ad- 
quirirlos; ¡ y bien 1 véase el hom- 
bre á quien no hallan bastante 
indigente. Sin embargo , si hu- 
biera -algún cargo que hacerle, 
sería el de haber profesado mas 
bien la pobreza , que la vir- 
tud. 

El nombre solo de un hom- 
bre recomendable por un sobre- 
saliente mérito , os hace ladrar 
eomo perrillos quando se encuen- 
tran con un desconocido ; para 
vosotros es interesante que nadie 
parezca hombre de bien , como 
«i ía agena virtud fuera la des- 
aprobación de vuestros crímenes; 
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el paralelo de su virtud con vues- 
tra baxeza , es un suplicio para 
vosotros. Vosotros entendéis mal 
vuestros intereses i si los partida- 
rios de la virtud son aváros , des- 
arreglados y ambiciosos , ¿ qué 
sois , pues , vosotros , á quienes 
hasta el solo nombre de la vir- 
tud es odioso ? Vosotros los acu- 


sáis de que no conforman su con- 
ducta á sus lecciones : ¿qué hay 
de extraño en esto , quando sus 
lecciones fuertes y sublimes son 
capaces de hacernos superiores á 
las tempestades de la vida ; quan- 
do ellos trabajan para despren- 
derse de sus cruces , mientras 
que vosotros ponéis cada dia nue- 
vos clavos á las vuestras? Los 
infelices que se ven obligados á 
ir al suplicio, no son atados sino 
a un solo palo ; pero esos mise- 



rabies insensatos , que se castigan 
á sí mismos , tienen tantas cru- 
ces , como pasiones ; y no obstan- 
te , su malignidad detractóla ha- 
lla todavía con qué regocijarse á 
costa de los otros. 

Los filósofos no hacen lo que 
dicen ; sin embargo nos son muy 
útiles hablándonos , y produ- 
ciendo pensamientos honestos. Si 
ellos obráran como hablan , ¿qué 
felicidad sería preferible á la su- 
ya ? pero entretanto , discursos 
virtuosos y sentimientos lauda- 
bles , no son objetos que deban 
desdeñarse : los estudios útiles me- 
recen nuestra estimación , inde- 
pendientemente , hasta de la prác- 
tica. ¿Es de espantar que, por 
caminos tan difíciles , no se ele- 
ven hasta la cima ? Estos grandes 
hombres , en su misma caída , son 
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admirables por el atrevimiento de 
sus empresas. Hay cierta noble- 
za en considerar menos sus pro- 
pias fuerzas , que las de la natu- 
raleza en hacer los mas traba- 
josos esfuerzos , y, en concebir 
proyectos . superiores al alcance 
de las almas mas elevadas. ¿Qué 

■jt ^ 

es lo que un tal hombre se pro- 
pone? w Yo quiero, dice, ver 
«llegar la muerte con tanta fir- 
« meza , como oygo hablar de 
« ella : _ yo me resignaré en los 
» trabajos , sean los que fueren: 
« mi alma sostendrá á mi cuer- 
» po vacilante : yo despreciaré 
«las riquezas presentes , así co- 
» mo las ausentes , sin estar mas 
« triste por saberlas en otra par- 
» te , ni mas engreído por ver- 
” las á mi rededor. Que la for- 
« tuna venga a visitarme , ó que 
Tomo VIII. N 
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» me dexe , no lo echaré de ver: 
» yo miraré todas las tierras de 
» los otros como si me pertene- 
» cieran , y todas las mias como 
» si á otros pertenecieran : yo 
» viviré persuadido á que nací 
» para los otros , y daré por ello 
» gracias á la naturaleza. ¿ Qué 
a cosa mejor pudo hacer para 
sí mí ? ella me ha hecho nacer 
sí para todo el mundo , y á to- 
ss do el mundo para mí. Los bie- 
st nes que yo pueda poseer , no 
sí los miraré con avaricia , ni los 
st disiparé con prodigalidad : yo 
a no creeré verdaderamente go- 
sí zar sino aquello que haya da- 
»'do con discernimiento. iNo con- 
a taré mis beneficios ; no los pe- 
» saré , sino los apreciaré con 
st respecto al mérito del que los 
«reciba : si es digno de ellos, 



no creeré haber hecho mucho. 
Yo no tomaré jamás la opi- 
nión , sino mi conciencia , por 
regla de mis acciones; mi pro- 
pio testimonio valdrá para mí 
el de todo un pueblo. Mi fin, 
en bebiendo y comiendo , será 
el de satisfacer las necesidades 


» naturales , y no el de llenar y 
vaciar mi estómago. Seré agra- 
dable con mis amigos , dulce 
>y tratable con mis enemigos: 
ellos me suavizarán mas bien 
que pedirme perdón ; y me 
» anticiparé siempre á las peti- 
ciones honradas. Sabré que el 
mundo es mi patria ; que los 
dioses la gobiernan ; que son 
>mis superiores , y que me ro- 
dean ; y que tienen los o os 
» abiertos sobre todas mis pa'a- 
’ bras y mis acciones. Quando 

Na 
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la naturaleza vuelva á llamar 
así mi alma , saldré de la vi- 


* » da asegurando , que siempre he 
>» amado la virtud , y las ocupa- 
» ciones honestas ; que no he he- 
» cho daño á la libertad de nadie, 


»y mucho menos á la mia.” 
Proponer tal objeto , querer 
llegar á él , é intentarlo , es en- 
caminarse hacia los dioses : si no 


se elevan hasta ellos , á. lo me- 

' i 

nos caen de lo alto. ¡O vosotros 
que aborrecéis la virtud y á sus 
adoradores ! vosotros no hacéis 
nada nuevo. Los ojos enfermos 
temen al Sol , y la claridad del 
dia , es odiosa á los animales noc- 
turnos ; ellos huyen desde que 
aparece, vuelven á esconderse, y 
se sepultan en alguna tenebrosa 
concabidad. Gemid , pues; exer- 
citad vuestra desdichada lengua 
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en ultrajar las gentes honradas; 
perseguir , morder , que mas pres- 
to os romperéis el diente , que lo 
clavéis. ¿ Por qué este hombre, 
que se tiene por ^lósofo , vive 
en la opulencia ? Él dice que las 
riquezas^ son despreciables ; ¿ pues 
por qué las posee ? Él mira la 
vida como indiferente , y sin em- 
bargo , vive : la salud no es un 
bien á sus ojos , y no obstante, 
tiene mucho cuidado de conser- 
varla. A escucharle , el destier- 
ro no es mas que un nombre va- 
no : ¡ Gran desgracia , por cier- 
. to , la de mudar de país ! j Y 
bien ! dexadle hacer , y enveje- 
cerá en su patria. Él no halla 
diferencia entre la mas larga vi- 
da y la mas corta ; sin embar- 
go , él trata de prolongar la su- 
ya , y llega tranquilamente á 
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una vejez llena de vigor. 

Quando dice que deben des- 
preciarse tqdos estos objetos , no 
es para privarse de ellos , sino 
para gozarlos sin inquietud ; él 
no los desecha , antes bien los 
sigue quando marchan. ¿Dónde 
puede la fortuna colocar con mas 
seguridad las riquezas , que en 
casa de un depositario , que se 
lis volverá sin quejarse? 

El sabio no se mira como in- 
digno de los bienes de fortuna 
no quiere las riquezas , sino que 
las prefiere : no las abre el co- 
razón , sino su casa : no las des- 
echa , sino usa de ellas con mo- 
deración ; y no siente que se pre j 
sente una ocasión mas para exer- 
citar su virtud. ¿Puede dudar- 
se que el sabio no halle mas oca- 
siones para desplegar su alma en 


• • 
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la opulencia , que en la pobre-' 
za ? En ésta , no muestra sino ■ 
una especie de virtud , que con- 1 
siste en no dexarse abatir , ni* 
aterrar : en las riquezas , al con- 
trario j la templanza , la libera- 
lidad , la economía , la distribu- 
ción de los* beneficios y la mag- 
nificencia , encuentran un cam- 
po libre para exercitarse. El sa- 
bio no se despreciará por ser de 
una pequeña talla ; pero prefe- 
rirá una estatura: alta : no será 
menos sabio por ser delgado y 
tuerto ; pero querría mas bien 
un cuerpo^ perfecto y robusto: - 
no olvidará por eso , que posee 
en sí mismo un bien estimable. 
El aguantará la mala salud , pe- 
ro deseará la buena. Hay venta- 
jas que , aunque módicas en sí 
mismas , y sin influir en el bien 

N 4 • 
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principal , añaden , sin embargo, 
alguna cosa al contento perpe- 
tuo que nace de la virtud. Las 
riquezas causan al sabio la mis- 
ma satisfacción , que al navegan- 
te un viento feliz y favorable; 
que á todos los hombres ün her- 
moso dia , y un parage propio 
para guardarse de las escarchas 
del invierno. ¿Hay algún sabio, 
yo hablo de losjyiuestros para 

1 . i , . 

los quales el único bien es la vir- 
tud , que niegue que las venta- 
jas mismas , que nosotros llama- 
mos indiferentes , no tengan al- 
gún valor , y no sean las unas 
preferibles á las otras ? Hay al- 
gunas de ellas , á las quales jse 
concede un poco de considera- 
ción , y á otras mas. No hay 
que engañarse en esto , las ri- 
quezas son del número de las 
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cosas que se prefieren. 

■ I Por que , pues , burlarse de 
mí , quando ellas tienen en vues- 
tro- espíritu el mismo lugar , que 
en el mió ? ¿ Queréis conocer la 
diferencia que hay entre noso- 
tros ? Si las riquezas se me es- 
capan , ellas no me quitan mas 
que su posesión ; en vez de que 
si ellas os dexan , quedáis ago- 
biado , y como enagenado de 
vos mismo. Las riquezas ocupan 
un lugar en mi casa , y en la 
vuestra el primero. En una pa- 
labra , ellas me pertenecen , y 
vos las pertenecéis. 

Cesad de prohibir las rique- 
zas á los filósofos ; ¿jamás la sa- 
biduría fue condenada á la po- 
breza. El sabio podrá tener gran- 
des riquezas , pero á nadie se las 
habrá robado , y no estarán man- 
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diadas con la' sangre de los otros; 
no serán el fruto de la injusti- 
cia , ni de una ganancia sórdida, 
y podrán salir de su casa de un 
modo tan loable como el con que 
entraron en ella ; en esto , solo 
la malignidad es la que podrá 
gemir. Acumuladlas tanto como 
querrais : si son honestamente ad- 
quiridas , podrán desearlas , pe- 
ro no reclamarlas. El sabio no 
desechará los favores de la for- 
■ tuna : un patrimonio adquirido 
por medios lícitos , ni le hará en- 
vanecerse , ni avergonzarse tam- 
poco. Experimentará , sí , una 
noble fiereza , si en abriendo su 
casa para que entren sus con- 
ciudadanos , puede decirles con 
seguridad , que cada uno lleve 
de aquí lo que conozca que le 
pertenece. Él será grande enme- 



dio de sus riquezas , si el efec- 
to corresponde 4 esta invitación, 
y si después del examen no que- 
da mas pobre. 'Sí í yo lo repi- 
to ; si sostiene sin temor las pes- 
quisas del pueblo, y si no en- 
cuentran en su casa nada sobre. 

*■ *í> 

que echar la mano , él tendrá el 
atrevimiento de ser > rico hasta 
para los ojos del universo. 


COXXXIII. 

J ' . ' t ■’ * ' l ' . 

El deber del hombre , es el 
ser útil 4 los hombres ; 4 un gran- 
número , si se puede , sino á un; 
pequeño ; sino á sus inmediatos, 
y sino 4 sí mismo : en hacién- 
dose útil á sí mismo , trabaja pa- 
ra los otros. Como el hombre vi- • 
cioso no se daña solo 4 sí mismo, ' 
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sino también á aquellos á quie- 
nes hubiera podido ser útil, si 
hubiera sido virtuoso t del mis- 
mo modo trabajando para sí mis- 
mo , se trabaja también para los 
otros , porque se les forma un 
hoihbre que podrá serles útil. 

CCXXXIV. 

La condición de los Reyes 
no es la misma que la de los 
hombres ocultos en la muchedum- 
bre , de la qual no salen. Las 
virtudes de los particulares para 
producirse tienen que luchar mu- 
cho tiempo , y sus vicios están 
rodeados* de tinieblas » pero la 
fama , que apenas se hace escla- 
va de los Príncipes , aun vivien- 
dp , recoge todas sus acciones 
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y todas sus palabras. For esto, 
nadie debe tener mas cuidado de 
su reputación , que aquellos que, 
sea en bien ó sea en mal , po-. 
drán tenerla mas extendida. 

. , ' ” • ) " * ' 
ccxxxw 

Los honores , los monumen- 
tos , todo lo que la ambicio» 
puede hacer en favor de los hé- 
roes ; todos los trofeos que ella 
le eleva , se trastornan bien pres- 
to ; pero el tiempo no tiene po- 
der ninguno sobre aquellos que 
la sabiduría ha hecho sagrados: 
nada puede dañarlos : ninguna 
duración podrá borrarlos , ni de- 
bilitar su memoria ; y el siglo 
que la seguirá , y los siglos que 
se acumularán los unos sobre los 
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otros , no harán otra cosa sino 
aumentar mas y mas la venera- 
ción en que se les tendrá* 


Fin de da segunda parte 
de la Moral de Séneca, 

Y DEL TOMO VIII. 



COLECCION ' 

DE FILÓSOFOS MORALISTAS 


ANTIGUOS. 


